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Una revista para pastores

James A. Cress

Secretario de la 
Asociación Ministerial 
de la Asociación 
General de la Iglesia 
Adventista del Séptimo 
Día.

( / / no de los beneficios de un esfuerzo coordinado 
/ /! en pro de la oración es que los miembros se

¿L reúnen para buscar la voluntad de Dios y oír su 
voz. La última congregación que me tocó pastorear des­
cubrió que un núcleo de miembros constituía el grupo 
básico de participantes en una vigilia de oración que ha­
bíamos organizado; pero cuando se le hacía buena pro­
paganda al evento, recibíamos también una notable can­
tidad de gente que de otra manera no habría ido a la igle­
sia. Era gente que necesitaba oración o que estaban bus­
cando un ambiente espiritual como un refugio frente a la 
agitación y el bullicio propios de ese día.

El programa se organizaba de tal manera que cada an­
ciano tenía un tema específico por el que orar. Cuando 
comenzaba la reunión, todos los presentes recibían una 
lista de motivos de oración. A ella le podían añadir sus 
pedidos y necesidades particulares.

Era un programa a la vez solemne e informal. Nos 
reuníamos a media luz, con una lámpara que sólo enfo­
caba una Biblia abierta y un cuadro de Jesús. Las oracio­
nes se alternaban con himnos cuidadosamente escogidos 
para armonizar con las diversas clases de oración.

Cada año cambiábamos la lista de oración, según fue­
ran las necesidades que se experimentaban o las condi­
ciones del mundo. Por ejemplo, durante la Guerra del 
Golfo oramos por la paz. Otro año oramos por las difi­
cultades que estaba enfrentando la iglesia y por los ata­
ques del enemigo contra nuestra escuela.

Considere algunos de estos temas para comenzar un 
programa como este en su iglesia, añadiéndoles necesida­
des locales definidas.

Ore para dar gracias. Dedique tiempo en la oración 
para adorar a Dios y darle gracias por su misericordia y 
su gracia salvadora por medio de Jesús, y por la expectati­
va de que el Espíritu Santo los habilitará para obedecer 
su voluntad.

Ore por los perdidos. La maravilla del evangelio es que 
todos somos candidatos al reino de Dios. Cuando ora­
mos por los perdidos, la actitud de Dios hacia ellos no 
cambia, porque él siempre los ama. Pero ese gesto cam­
biará nuestra actitud al respecto, de manera que podre­
mos ver sus posibilidades desde la perspectiva divina.

Ore por los dirigentes. Es apropiado incluir a los diri­
gentes locales, nacionales y mundiales. Más especial aún 
lo es orar por los dirigentes de la iglesia, locales y mun­
diales. Es admirable el celo con que nuestros hermanos 
presentan a Dios nuestros nombres en sus oraciones.

Ore por la familia. Debemos pedir que Jesús se con­
vierta en el centro y en la razón de ser de todo matrimo­
nio; y que las heridas y los conflictos puedan ser sustitui­
dos por una refrescante experiencia de restauración.

Ore por los jóvenes. En este punto debemos incluir a 
los jóvenes de la iglesia y a los nuevos miembros. Que 
nuestras familias, nuestras escuelas y nuestros maestros 
reflejen el amor de Jesús; que nuestras congregaciones 
sean una extensión de su espíritu de aceptación y perdón.

Ore por los ausentes. Incluya a los que todavía son 
miembros, pero que no pueden participar de las activida­
des de la iglesia porque viven lejos, están enfermos o son 
de mucha edad. Ore por los que hay que rescatar por 
causa de alguna reincidencia pecaminosa, o por proble­
mas pendientes de relaciones mutuas.

Ore por perdón. Acuérdese de la enseñanza bíblica de 
que debemos perdonar para recibir perdón. La hermosu­
ra del perdón consiste en que libera nuestra alma y al 
mismo tiempo obliga al otro a tratar seriamente la parte 
del conflicto que le corresponde.

Ore por los miembros (pie causan problemas. Aunque 
nos regocijemos por los miembros que se comprometen 
y nos ayudan a llevar las cargas, también debemos orar 
por los que producen problemas, para que le encuentren 
propósito a sus vidas en la presencia de Dios.

Ore por el regreso de Cristo. Somos adventistas por 
causa del advenimiento. La bendita esperanza nos sostie­
ne, y la bienaventurada seguridad nos capacita para anti­
cipar y compartir alegremente la consumación de todos 
nuestros anhelos.

Oremos los unos por los otros. Usted necesita mis ora­
ciones, y yo las suyas. Oremos los unos por los otros. So­
mos colegas en el ministerio y pecadores que necesita­
mos cada día de la gracia de Dios.

Página 2 Ministerio Adventista Mayo - Junio 2003



Una revista para pastores

f Gusten dos puntos de vista 
contradictorios con respecto 
a la naturaleza humana de 

Jesucristo. Uno de ellos sostiene que 
poseía una naturaleza humana peca­
minosa porque su madre era pecado­
ra como el resto de los seres huma­
nos. El otro insiste en que tuvo una 
naturaleza humana sin pecado por 
ser el Hijo de Dios. El primero desta­
ca su identificación con el hombre, y 
el segundo su naturaleza humana es­
pecial.

El asunto no es sencillo. Los de­
fensores de ambas posiciones presen­
tan declaraciones inspiradas para 
fundamentar sus puntos de vista. 
Después de todo, el hecho de que 
Cristo haya venido al mundo pose­
yendo ambas naturalezas, la divina y 
la humana, es según la Biblia el gran 
misterio de la piedad (1 Tim. 3:16). 
Pero eso no significa que no poda­
mos estudiar el tema. Debemos tener 
cuidado, eso sí, de que nuestras espe­
culaciones no rebajen la figura del 
Hijo de Dios. En ese sentido, son 
dignos de consideración los términos 

de la Carla 8, de 1895, de Elena de 
White:

"Sean cuidadosos, extremada­
mente cuidadosos, cuando se refie­
ran a la naturaleza humana de Cris­
to. No lo presenten delante de la 
gente como un hombre con propen­
siones al pecado. Él es el segundo 
Adán. El primer Adán fue creado co­
mo un ser puro, impecable, sin man­
cha de pecado. Eue creado de acuer­
do con la imagen de Dios. Podía 
caer, y efectivamente cayó como con­
secuencia de la transgresión. Por cau­
sa del pecado, su descendencia nació 
con las inclinaciones inherentes a la 
desobediencia. Pero Jesucristo era el 
Hijo unigénito de Dios. Tomó sobre 
sí la naturaleza humana y fue tenta­
do en todo como lo es la naturaleza 
humana. Podría haber pecado; po­
dría haber caído, pero jamás hubo 
en él una mala inclinación. Las ten­
taciones lo atacaron en el desierto, 
como asaltaron a Adán las tentacio­
nes en el Edén.

"Eviten toda discusión acerca de 
la humanidad de Cristo que podría 
prestarse a malos entendidos. La ver­

dad está muy cerca de los límites de 
la presunción. Cuando se refieran a 
la humanidad de Cristo, tengan mu­
cho cuidado al formular cada decla­
ración, para que las palabras de uste­
des no vayan más allá de lo que sig­
nifican, y de esa manera pierdan u 
oscurezcan los claros conceptos acer­
ca de su humanidad unida a su divi­
nidad [...].

"Nunca, en ningún caso, dejen la 
más leve impresión en las mentes de 
los hombres de que en Cristo hubo 
alguna mancha o inclinación a la co­
rrupción, o que él de alguna manera 
haya sucumbido a tales cosas. Fue 
tentado en todo como hombre, y a 
pesar de eso se lo llama 'Santo Ser' 
(Luc. 1:35). Es un misterio inexplica­
ble para los mortales que Cristo haya 
podido ser tentado en todo como 
nosotros, y que siga siendo sin peca- 
do" A
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Gileno Oliveira
Con gran alegría nos enteramos 

de la cariñosa referencia que se hizo 
a nuestro padre, el pastor Gileno Oli­
veira, en el editorial del número del 
Ministerio dedicado al Día del Pastor. 
Todos nosotros: la esposa, los tres hi­
jos y la hija, nos alegramos mucho y 
estamos agradecidos por las muchas 
bendiciones que Dios nos dio por 
medio de la vida y el ministerio de 
papá. Con pesar informamos que 
descansó en el Señor a los 81 años el 
viernes 20 de septiembre de 2002, en 
Vila Velha, Espíritu Santo, Rep. del 
Brasil, después de luchar durante los 
últimos doce años con el mal de Par- 
kinson. El 14 de ese mes fue intenta­
do con pulmonía doble, cuadro que 
se agravó hasta su deceso. Una vez 
más agradecemos con emoción la re­
ferencia que se hizo de Él.—Pastor 
Robson de Oliveira, Pacific Union 
College, California, Estados Unidos.

Artículos valiosos
Todos los artículos que leo en el 

Ministerio valen más de lo que se co­
bra por la suscripción de la revista. 
"Predique con libertad" (enero-febre­
ro 2003) y "Cuando falta el Espíritu" 
(noviembre-diciembre 2002) me ayu­
daron a relacionar mis ideales cristia­
nos de pastor con las más eficaces 
técnicas de trabajo. Albergar ideales y 
al mismo úempo descuidar las técni­
cas, o al revés, equivale a "ser pesado 
en balanza y ser hallado falto"

La diversidad, el contenido y la 
importancia son los puntos fuertes de 
esta revista. Felicitaciones por el buen 

"Si'Jesús Hubiera venida al inunda con una mancfia de pecado, can incli­

naciones y propensiones al mal, habría estado, coma todos los Hijas de 

cAdán. baja la condenación de muerte debido a su situación deplorable y. 

parlo tañía, necesitada de expiación”— Elena (j. de IVñite.

trabajo que lleva a cabo el equipo, y 
muchas gracias por la ayuda que nos 
proporciona.—Warren S. Banfield, 
pastor jubilado, Washington D.C., Es­
tados Unidos.

La creación y el santuario
Me impresionó el artículo de Án­

gel Manuel Rodríguez, que relacionó 
el relato de la creación con el santua­
rio del Antiguo Testamento (marzo- 
abril 2003). Sus referencias al núme­
ro siete, en el relato de la construc­
ción del tabernáculo de los israelitas, 
me indujeron a investigar la Biblia. 
Con mucha claridad aparecen, en 
Éxodo 25 al 31, siete discursos divi­
nos; y la expresión "como Jehová ha­
bía mandado a Moisés" también apa­
rece siete veces (...xo. 40:17-31).

Mi curiosidad me llevó un poco 
más allá. Parece que hay una tercera 
serie de siete declaraciones similares 
en los capítulos 38 y 39, donde la ex­
presión "como Jehová había manda­
do a Moisés" aparece siete veces en 
los siguientes textos: Éxodo 38:22; 
39:1, 7, 21, 26, 31 y 32. Me pregunté 
sorprendido: ¿Podrían considerarse 
las declaraciones de Éxodo 39:42 y 
43 como relacionadas con las series 
de los capítulos 38 y 39 (construc­
ción del tabernáculo) y la del capítu­
lo 40 (erección del tabernáculo)?

Tal vez esto no tenga mucha im­
portancia, pero mientras más estudio 
la Biblia, resulta más evidente que la 
mano divina lo dirigió todo para 
nuestra enseñanza de la verdad tal 
como es en Jesús.—Dale Wolcott, 
Midland, Michigan, Estados Unidos.
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Joñas Arrais

Secretario asociado de la Aso­
ciación Ministerial de la Divi­
sión Sudamericana.

Paulo Stabenow

Presidente de la Asocia­
ción Paalista del Este, 
Rep. del Brasil.

Una revista para pastores

TZ primlegi& 
de <\cr pastar
El presidente de la Asociación Paulista del Este 

comparte las lecciones de su experiencia pasto­

ral y habla de su relación con los pastores.

Zitural de Alfonso Claudio, Espíritu Santo, Rep.
/ 1X / del Brasil, el pastor Paulo Stabenow nació en 
f un hogar de pioneros adventistas de la región. 

Sus padres eran luteranos, y cierto día el padre recibió de 
una forma muy especial, de parte de uno de sus emplea­
dos, el mensaje de la observancia del sábado. El emplea­
do le dijo sencillamente al patrón que no trabajaría los 
sábados porque era adventista del séptimo día. "¿Dónde 
encontró usted esa información?", preguntó asustado el 
patrón. A lo que el empleado respondió: "En la Sagrada 
Biblia" Frente a esta respuesta el patrón invitó al emplea­
do a estudiar juntos las Escrituras, y lo desafió a probar la 
veracidad de su afirmación: "Si usted me prueba que el 
sábado es el día santo, lo guardaré. Si yo le pruebo que es 
el domingo, usted lo tiene que guardar".

Aunque creía que ganaría la discusión, el patrón Sta­
benow, mientras aguardaba el día del primer encuentro, 
le dijo a su esposa: "¿En qué lugar de la Biblia podemos 
encontrar la orden de guardar el domingo?" Los dos pasa­
ron casi una noche entera buscando textos que apoyaran 
la observancia del domingo, pero no encontraron nada. 
El día antes del encuentro, un sábado de mañana, fue a 
casa de su madre, que era estudiosa de la Biblia, y ella le 
respondió: "No sé dónde está ese pasaje, pero estoy segu­
ra de que el día de guardar es el domingo".

Al ver a su hijo tan angustiado, le sugirió que consul­
tara al pastor de la Iglesia Luterana. Pero grande fue la 
sorpresa del señor Stabenow cuando oyó que su pastor le 
dijo que no hay ningún texto acerca de la observancia del 
domingo, pero sí acerca del sábado. "¿No teme usted el 
castigo divino cuando le enseña a la gente tamaña menti­
ra?", le replicó enérgicamente. Sólo le quedaba regresar a 
casa y seguir estudiando.

El domingo de mañana apareció el empleado, para es­
tudiar la Biblia. Buscaron bastante, y finalmente todas las 
dudas respecto del tema se disiparon. Durante los seis 
meses que siguieron, no hizo otra cosa sino estudiar más 
la Biblia con su esposa. Entonces pasó a formar parte del 
pequeño grupo de los primeros adventistas de Santa Ma­
ría de Jequitibá.

El pastor Paulo Stabenow ha servido a la causa de 
Dios hace ya 41 años, el mismo tiempo que ha durado su 
unión conyugal con Iracilda Stabenow. El matrimonio tie­
ne dos hijos: Elizabeth, arquitecta y decoradora, y Paulo 
Roberto, médico neurocirujano, y dos nietas: Julia, de tre­
ce años, y Renata, de ocho.

En ocasión de un concilio ministerial de la Misión del 
Valle de Paraíba, en el interior de Sao Paulo, habló con el 
Ministerio.

Ministerio: ¿Qué significa, para usted, ser pastor?
Pastor Stabenow: La obra pastoral, cuando se la hace 

de corazón y sin reservas, produce una alegría indescripti­
ble. El pastor es un elegido de Dios porque él lo llamó a 
dedicar su vida a encaminar a la gente hacia el reino de 
los cielos, mostrándoles la felicidad de la salvación. El 
pastor refleja las grandes esperanzas que Dios le dio al ser 
humano en un mundo en el que hay tanto sufrimiento. 
Es un guía para aquellos cuya vida está ofuscada por la 
desesperación. Es el que le puede extender la mano al que 
está caído. Es el que le puede decir a todos que Jesús es la 
solución. Es el que sabe, de forma teórica y práctica, que 
en los momentos de dificultades y problemas, el que 
siempre "muere" es el pastor, para proteger la vida de sus 
ovejas. El pastor es el que, por poner sencillamente las 
manos sobre la cabeza de alguien, transmite un gesto de 
amor como cuando el Maestro estuvo aquí en la Tierra. Es
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el hombre de la esperanza, que alla­
na el camino, que resplandece en 
medio de la oscuridad. Es el que se 
anticipa a los problemas en la igle­
sia, y siempre está dispuesto a darle 
una nueva oportunidad al pecador. 
El pastor es el verdadero represen­
tante de Cristo en un mundo caren­
te de esperanza. Es un guía, un con­
solador.

Ministerio: ¿Cuándoy cómo sintió 
el llamado a ser pastor?

Pastor Stabenow: Mi familia tra­
bajaba en el comercio y en labores 
agrícolas. Desde chico, mis herma­
nos y mis padres llegaron a la con­
clusión de que yo serviría para la vi­
da comercial. Mis pensamientos se 
formaron en ese sentido y decidí que 
me prepararía para eso. Desde que 
era niño trabajé con mi padre en las 
tiendas, y me gustaba mucho hacer­
lo. Pero los planes de Dios eran muy 
diferentes de los nuestros. Fui a estu­
diar en el antiguo Instituto Teológico 
Adventista, ITA, actualmente Institu­
to Petropolitano de Ensino, 1PAE, y 
tuve la oportunidad de asistir al gran 
congreso de Jóvenes en el Hotel Qui- 
tandiña. El sábado, el sabio pastor 
Rodolfo Belz predicó el sermón. To­
davía me acuerdo de algunas de las 
sentencias de su mensaje: "Un cons­
tructor no adventista puede construir 
mi casa. Un odontólogo no adventis­
ta puede atender mi dentadura. El 
médico que cuida de mi salud tam­
bién podría ser no adventista. Pero 
no podemos entregarle el púlpito de 
nuestra iglesia a alguien que no sea 
adventista" Después de esa declara­
ción hizo un llamado. Cuando volví 
a la normalidad, me vi en el frente 
junto a mucha gente, aceptando la 
invitación para ser pastor. Le agra­
dezco a Dios ese mensaje y por el 
llamado que me hizo para el santo 
ministerio. Al cumplir ahora 41 años 
como predicador de la Palabra de 
Dios, sólo puedo agradecer. Tuve lu­
chas y problemas, y ningún consuelo 
cuando comencé mi ministerio. Fui­
mos a trabajar a una zona inhóspita, 
donde nuestra hija de un año contra­
jo malaria. Sufrimos esa enfermedad 
y seguimos cargando las consecuen­

cias en nuestros cuerpos. Pero cuan­
do mi presidente me fue a visitar, 
mientras estaba entre la vida y la 
muerte, con la casa llena de amigos y 
hermanos, le dijo a la gente que me 
iban a cambiar de distrito. Mi esposa 
y yo lloramos, porque amábamos a 
esa gente. El amor que sentíamos por 
ellos era superior al sufrimiento. Pe­
ro Dios nos dio la alegría de poder 
continuar nuestra obra para él en 
otros lugares.

Ministerio: ¿Cuál ha sido su trayec­
toria en la obra adventista?

Pastor Stabenow: Por cinco años 
fui pastor de distrito en Nanuque, 
Mato Grosso. Después me transfirie­
ron a Vitoria, Espíritu Santo, donde 
quedé tres años. A continuación me 
llamaron para ser el primer director 
de Mayordomía de la Unión del Este 
del Brasil, donde permanecí por cua­
tro años. El departamento de Mayor­
domía fue muy interesante para mí. 
Estudie bastante el asunto en la Bi­
blia, en los escritos de Elena de Whi- 
te y en libros de otras organizaciones 
cristianas. Asistí a diversos progra­
mas, y este asunto me produjo mu­
cha alegría. Junto con el programa de 
Mayordomía usé la Operación Resca­
te, para recuperar a gente que estaba 
fuera de la iglesia. Lo resultados fue­
ron excelentes. Un día me detuve a 
pensar: ¿Por qué me gusta tanto ha­
blar de mayordomía, mientras que 
otros evitan hacerlo? Entonces llegué 
a la conclusión de que nuestra fami­
lia está compuesta por once hijos y, 
por feliz coincidencia, yo soy el déci­
mo. Dios me destinó a esto. Trabajé 
como presidente de la Misión de Mi­
nas por diez años, y por cinco más 
en la Compañía de Alimentos de la 
División Sudamericana. Trabajé un 
año también como director de Ma­
yordomía de la Unión Brasileña del 
Centro. Por once años fui presidente 
de la Asociación Paulista del Este. 
Desde hace un año estoy al frente de 
la Misión Paulista del Valle de Paraí- 
ba. Puedo decir con alegría que lo 
que sucedió con José en Egipto tam­
bién pasó conmigo: "Y vio su amo 
que Jehová estaba con él, y que todo 
lo que él hacía, Jehová lo hacía pros­

perar en su mano" (Gén. 39:3). Si tu­
viera que comenzar todo de nuevo, 
sin duda lo volvería a hacer. Alabo a 
Dios por todo.

Ministerio: Díganos algo acerca de 
la importancia de la familia en la obra 
pastoral.

Pastor Stabenow: Mi familia 
siempre fue muy importante para mí 
en mi trabajo. Mi esposa, en los co­
mienzos de mi ministerio, y siempre 
que fue posible, me acompañaba en 
los viajes a lugares muy difíciles. Via­
jábamos en una camioneta por ma­
los caminos, y el entusiasmo que ella 
me transmitía me daba nuevo ánimo 
para trabajar sin retáceos para Dios. 
Nuestro primer distrito fue Nanuque, 
Mato Grosso, como ya lo dije. Tenía 
que vivir muy lejos de su familia, pe­
ro nunca se quejó. Por el contrario, 
amaba a los hermanos y los trataba 
con mucho cariño. Nuestra casa 
siempre estaba llena de huéspedes 
que venían del interior para ver al 
médico o por causa del nacimiento 
de sus bebés. Algo que siempre me 
motivaba en el trabajo era saber que 
en casa todo siempre estaba en or­
den. A veces, cuando salía y llegaba 
de viaje (no había teléfono para avi­
sar), nuestra nena había enfermado y 
ya se había sanado; tan largas eran 
las ausencias. A veces viajaba durante 
cuarenta días. Después, cuando nació 
nuestro hijo, yo era director de de­
partamentos en la Unión del Este, y 
las cosas era más fáciles. Nuestros hi­
jos siempre se sintieron felices de for­
mar parta de la familia de un pastor, 
y siempre defendieron la obra del Se­
ñor. Mi familia fue una dádiva de 
Dios para mi vida y mi ministerio.

Ministerio: ¿Cuáles son los grandes 
desafíos que enfrenta la obra pastoral 
en estos días?

Pastor Stabenow: A veces me 
preocupan algunos colegas, su traba­
jo y la manera en que lo hacen. Pare­
ce que no se animan a decirle a la 
iglesia lo que debe hacer. Es claro 
que no puedo juzgar, ni decir lo que 
está pasando; pero creo que lo prin­
cipal, además de la comunión con el 
Cielo, lo más importante, es no ser 
desobedientes a la visión celestial.
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Cuando un pastor pierde la visión 
celestial, lo mejor que podría hacer 
es ir a ver al presidente para entregar­
le su credencial. Los miembros de la 
iglesia saben cuando su pastor los 
ama, y lo sienten también. Todo lo 
que se hace en el ministerio, si no se 
lo hace con amor, dura poco. Sólo el 
amor perdura y produce frutos para 
la eternidad.

Ministerio: En su opinión, ¿qué 
puede esperar un presidente de un 
pastor de distrito?

Pastor Stabenow: El presidente 
de un campo se basa, para sus eva­
luaciones, en el hecho de que el pas­
tor del distrito efectivamente lleva a 
los miembros a los pies de nuestro 
Señor Jesucristo. La Biblia y los escri­
tos de Elena de White están llenos de 
orientaciones acerca de cómo hacer­
lo. Cuando se visita una iglesia, se 
nota claramente durante el desarro­
llo de las actividades religiosas si el 
pastor está conduciendo bien a su 
congregación, porque se siente la 
presencia de Dios en un clima espiri­
tual extraordinario. Eso ocurre tanto 
en una iglesia grande como en un 
grupo; en una iglesia culta o en otra 
sencilla. El pastor debe tener una es­
trecha relación con Dios, con su fa­
milia y con sus colaboradores en la 
iglesia para que en cada acto, en ca­
da sermón, en cada consejo, en cada 
palabra, los miembros sientan que la 
dirección que se está dando lleva a 
las ovejas a verdes pastos y a aguas 
tranquilas, porque todo esto provie­
ne del Señor. Me gusta decirles a los 
pastores, a manera de estímulo: "El 
pastor que no comienza a andar en 
enero, tendrá que correr en diciem­
bre"

Ministerio: ¿Qué importancia tie­
ne para el pastor el hecho de que el 
presidente lo motive, lo aprecie y lo 
valore?

Pastor Stabenow: El presidente 
tendrá que comprender que nada es­
tropea más los laureles que echarse a 
dormir sobre ellos. Tendrá que lograr 
que los distritos que están bajo su di­
rección tengan una visión completa 
de lo que se está haciendo. Pero an­
tes de comenzar un programa deberá 

reunir al grupo en un solo pensa­
miento, una sola forma de actuar, 
para conseguir lo que Dios espera de 
su orientación. Si hay un solo pensa­
miento, una sola dirección y un espí­
ritu de misión, ciertamente el Dios 
del cielo derramará el Espíritu Santo 
para llevar a cabo esa obra tan im­
portante. El ambiente del trabajo y 
de los concilios debe ser muy alegre. 
Todos los pastores deberían tener la 
oportunidad de manifestar su alegría 
de pertenecer al equipo. Deben estu­
diar juntos los proyectos que se lleva­
rán a cabo, y las metas que se desean 
alcanzar. La participación de los pas­
tores debe ser ilimitada; nadie debe 
quedar sin dar su opinión. Todo ser 
humano necesita motivación. Se mo­
tiva al pastor delante de su iglesia 
cuando el presidente declara desde el 
púlpito que se siente muy feliz de 
pasar ese sábado con el pastor, un 
hombre escogido por Dios para diri­
gir esa iglesia, y menciona por nom­
bre a todos los miembros de la fami­
lia del pastor, y les agradece pública­
mente a los oficiales, y en especial a 
los ancianos, por apoyar al pastor. Si 
dice que ese sábado tendrá el placer 
de almorzar en la casa del pastor, de­
mostrará que existe confianza entre 
el presidente y el pastor. Cada vier­
nes paso el día con un pastor, para 
conversar con él franca y amigable­
mente; parte del día en la oficina con 
él, y la otra parte con la pareja en un 
restaurante para disfrutar de un buen 
almuerzo. Los asuntos que tratamos 
giran en torno a los proyectos del 
pastor con respecto a su previsión so­
cial, y qué planes tiene para su jubi­
lación, si viene al caso. También ha­
blamos de los problemas que está 
enfrentando, cómo lo tratan los 
obreros de la Asociación; todo en un 
clima de mutua confianza. Eso crea 
una buena relación entre el pastor y 
la administración del campo. Todos 
los pastores tienen libertad de con­
versar conmigo acerca de lo que de­
seen tratar. Si está resentido por algo, 
estoy seguro de que me lo dirá. Le 
damos al pastor todo el aprecio que 
hace falta para el progreso del distri­
to: ya sea en lo que se refiere a la ac­

tividad de los directores de departa­
mentos, o lo que tiene que ver con 
los trabajos de construcción de igle­
sias y grupos. Le decimos al pastor, 
con sinceridad pero sin ánimo de cri­
ticar, cuáles son sus puntos fuertes y 
cuáles los que necesita fortalecer. Lo 
que deseamos es que crezca total­
mente. Nunca salen los pastores de 
mi oficina sin que yo haya orado por 
ellos y con ellos. A veces lloramos 
juntos también.

Ministerio: Como presidente de 
campo, ¿cuáles diría usted que son los 
principios básicos de la administra­
ción?

Pastor Stabenow: En pocas pala­
bras: amor sincero, cariño, bondad, 
firmeza y la difícil tarea de decir no. 
El pastor comprenderá, a poco de 
que esté con él, que usted es sincero. 
Y si él ha asimilado eso, se sentirá se­
guro. La seguridad que un presidente 
la da a un pastor es un factor pre­
ponderante para el progreso espiri­
tual del campo.

Ministerio: ¿Qué estrategia está 
empleando su campo para cumplir la 
misión de la iglesia?

Pastor Stabenow: Hoy la iglesia 
dispone de abundancia de materiales 
que le dan apoyo a la obra misione­
ra. Sin embargo, antes de que esos 
materiales lleguen a las iglesias, estu­
diamos todos juntos, y cada director 
de departamento presenta lo que 
piensa hacer. En eso usamos siempre 
el mismo idioma, para que el campo 
avance en la misma dirección y los 
miembros oigan las mismas ense­
ñanzas, con el fin de alcanzar los 
mismos objetivos. Esto es Evangelis- 
rno integrado.

Ministerio: ¿Qué consejo le daría 
usted a un presidente de campo, a un 
director de institución o a un pastor 
de distrito?

Pastor Stabenow: Al presidente y 
al director de institución les diría que 
administren de manera que haya un 
crecimiento equilibrado y armonioso 
en todos los segmentos de la obra. Al 
pastor le diría que sea siempre fiel a 
su llamado, y que ame de corazón a 
sus queridas ovejas.
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Elda Martins
Ramos

Rep. del Brasil.

Secretaria del pos­
grado del Semina­
rio Adventista de 
Teología, Ingeniero 
Coelho, Sao Paulo,

El Señor nos conoce profundamente. Dejemos en sus manos las preocupaciones y las ansieda­

des, con la seguridad de que él obra en favor de nosotras.

a/rx ando Jesús vio a Natanael que se le acerca- 
■ í ba, dijo de él: He aquí un verdadero israelita, 

en quien no hay engaño. Le dijo Natanael: 
¿De dónde me conoces? Respondió Jesús y le dijo: Antes 
que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higue­
ra, te vi" (Juan 1:47, 48).

Este pasaje nos enseña que Jesús nos ve y nos cono­
ce muy bien. Cuando Natanael salió a su encuentro, el 
Salvador exclamó: "He aquí", dando a entender que ya 
lo conocía.

A veces parece que nos olvidamos de algo muy cono­
cido, a saber, la omnisciencia de Dios, es decir, el hecho 
de que el Señor lo ve todo y lo sabe todo. ¿No es verdad, 
acaso, que el ser humano, con la ilusión de que nadie lo 
ve, termina haciendo cosas horrendas? ¿No es verdad 
también que nos desanimamos fácilmente con las prue­
bas de la vida, creyéndonos solos, sin que nadie entienda 
lo que estamos sufriendo?

Recordemos que Dios siempre está al tanto de las co­
sas. Dejemos en sus manos las preocupaciones y las an­
siedades, con la seguridad de que él dispone de recursos 
infinitos que puede usar en favor de nosotros. Recorde­
mos también que somos transparentes a sus ojos, aunque 
intentemos cubrirnos con una montaña. Seamos leales a 
él, asumiendo en plenitud nuestro privilegio de ser discí- 
pulas de Jesús.

Dejemos en el ayer las acciones no santificadas. Avan­
cemos rumbo a una vida significativa, plena, más perfecta 
en Jesús. Eso es lo que finalmente vale de verdad. Deje­
mos que nuestro yo sea crucificado y que quede en la 
cruz. Ese es el secreto de la vida auténtica, que va más 
allá de la mera existencia. Que nuestra meta principal sea 
que la gloria del carácter del Padre resplandezca a través 
de una vida semejante a la de su Hijo. Vivamos una vida 

sin presunción, sin vanidades, sin pretensiones, sin de­
seos de grandeza ni complejos de superioridad, porque 
sólo Dios es digno de loor. Sólo él es soberano, y sólo él 
no falla.

Que la nueva jornada nos inspire a tomar grandes 
decisiones y a cumplirlas. Que Jesús nos vea felices con 
la felicidad de nuestros semejantes. Que nos vea con­
tentas con lo que nos ha dado. Que nos vea concentra­
das en lo que podemos hacer para desarrollar mejor el 
carácter. Que nos vea poseedoras de sencillez y altruis­
mo, interesadas en el bienestar del prójimo. Que nos 
vea deseosas de formar parte del ejército que se empe­
ña en la salvación de los perdidos, en la vindicación de 
Dios y en su causa.

Que nos acompañe en los preciosos momentos de 
meditación y comunión con su Espíritu, en la contempla­
ción de su vida de amor y desprendimiento. Que nos vea 
en los lugares secretos de oración, bebiendo en abundan­
cia de la Fuente de agua de vida, fortaleciendo nuestra 
unión con Dios y recibiendo de él la fuerza que nos hará 
invencibles en las luchas de todos los días, invencibles en 
la superación de los desafíos. Que nos vea impulsadas 
por el poder divino en procura del ideal de ser semejan­
tes a él. Que nos conduzca a permanentes victorias mien­
tras nos preparamos para ser ciudadanas de su reino.

Que nos desempeñemos bien en la tarea de represen­
tar a Cristo en toda situación y en cualquier ambiente. 
Que los ángeles nos acompañen todos los días al cumplir 
nuestras tareas. Que estemos siempre asociadas al Espíri­
tu en la sublime misión de apresurar el regreso de nues­
tro bendito Salvador.

Que Dios nos fortalezca cada vez más, y lleve a cabo 
en nosotras, de manera más significativa, su gloriosa vo­
luntad. jk
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Tfedaracum de

T Simpada ISíhlica-Tealágica Sudamericana 
Ingeniera Caelña, Sáa "Paula, Pep. del "Brasil

f ~~~ntre los días 26 y 
29 de julio del año 
2002 se llevó a ca­

bo en el Centro Universitario 
Adventista de Sao Paulo, 
campus 2, Ingeniero Coelho, 
Sao Paulo, Rep. del Brasil, el 
V Simposio Bíblico-Teológi- 
co Sudamericano, acerca del 
tema "Frente al futuro: refle­
xiones y tendencias escatoló- 
gicas contemporáneas"

Como programa oficial 
del Consorcio Adventista 
Teológico Universitario Su­
damericano, CATUS, el even­
to contó con 760 participan­
tes. Además de profesores de 
Teología de las seis institu­
ciones sudamericanas que 
forman parte del CATUS, el 
programa se vio enriquecido 
con la presencia de teólogos 
adventistas de instituciones 
de otras partes del mundo. 
Los pastores que estuvieron 
presentes en este evento pro­
cedían en su mayor parte de 
las regiones central, este y sur 
del Brasil.

En este simposio se apro­
bó el documento que trans­
cribimos a continuación:

"NOSOTROS, los participantes del V Simposio Bíblico-Teológico Sudame­
ricano, reafirmamos que:

"1. La escatología es parte fundamental de la profecía bíblica, y encuentra 
su centro y su culminación en la persona de Jesucristo y en su obra redentora.

"2. El elemento profético de las Escrituras se relaciona principalmente con 
la predicción, y esta se cumple en el curso de la historia humana.

"3. El historicismo es el método bíblico de interpretación profético-apoca- 
líptica.

"4. El principio de día por año debe usarse en la interpretación de los ele­
mentos de tiempo que contienen las profecías apocalípticas, en los que se em­
plean símbolos para referirse a entidades más amplias.

"5. Las 2.300 tardes y mañanas de Daniel 8:14 representan los 2.300 años 
que comenzaron en el año 457 a.C. y terminaron en el año 1844 d.C., cuan­
do comenzó el juicio investigador previo al advenimiento, en el Santuario Ce­
lestial.

"6. La doctrina de la inmortalidad condicional del ser humano (condicio- 
nalismo) y el concepto correlativo de la destrucción final de los impíos (ani- 
quilacionismo) son fundamentales para la comprensión de la escatología bí­
blica.

"7. La segunda venida de Cristo se describe en las Escrituras como un even­
to escatológico único, literal y visible, cuando los justos de todas las épocas se­
rán llevados al cielo, donde reinarán con Cristo por mil años.

"8. No hay base bíblica alguna para cualquier teoría alternativa, como ser 
el arrebatamiento secreto de la iglesia, previo a la parusía, o un reino judaico- 
mesiánico en la tierra durante el milenio.

"9. Hay señales que indican la proximidad del regreso de Cristo, pero te­
nemos que ser cuidadosos para no atribuirle significados escatológicos a 
acontecimientos que las Escrituras no identifican con claridad.

"10. La Iglesia Adventista del Séptimo Día es la comunidad escatológica a 
la que Dios le confió la misión de proclamar al mundo, por el poder del Es­
píritu Santo, el "evangelio eterno" en el contexto de los tres mensajes angéli­
cos de Apocalipsis 14:6 al 12. 2L
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William E. Rabior

Capellán del Hos­
pital Santa María 
de Saginaw, Mi­
chigan, Estados 
Unidos.

FAMILIA

£a pareja muir-

En la medida en que el pastor y su esposa se preocupen por apoyarse mutuamente, su ministe­

rio florecerá y se tornará más eficaz.

í H ace diez años aproximadamente tuve la opor- 
¡t J tunidad de asistir a un seminario dirigido por 
fl L un terapeuta muy conocido como especialista 

en terapia conyugal para pastores y sus esposas. Todavía 
conservo las notas que hice durante ese seminario. Tengo 
oportunidad de reflexionar acerca de esas observaciones 
cada vez que una pareja pastoral me busca para pedir con­
sejo.

"Las parejas pastorales que procuran ayuda se volverán 
tan comunes como las otras —decía el profesor—. Mu­
chos de los problemas serán los mismos que usted ve en 
las parejas que no son de pastores. Pero siempre habrá 
dos diferencias importantes. La primera es que en las pare­
jas de pastores la confidencia tiene que ser absoluta. No 
quieren que sus congregaciones se enteren de que están 
solicitando ayuda, porque además de que este tema es de­
licioso para los habladores, sólo empeorará las cosas. La 
segunda diferencia es que, en la mayor parte de los casos, 
las parejas pastorales estarán abiertas a las actividades es­
pirituales, como por ejemplo la oración. Por lo tanto, eche 
mano de ellas".

El especialista incluso añadió que "la mayor parte de 
los ministros desean que sus matrimonios funcionen. Ge­
neralmente están dispuestos a hacer todo lo posible para 
que sus sufrimientos sean una fuente de curación, y para 
que sus matrimonios vuelvan a estar en sus carriles. Por 
eso, déles una sensación de esperanza, y ayúdelos a forta­
lecer sus habilidades".

En esa oportunidad me pareció que ese señor era de­
masiado optimista cuando se refería a la eficacia de la te­
rapia matrimonial para pastores y sus esposas. Pero, basa­
do en mi propia experiencia como consejero, sé que esta­
ba en lo cierto en la mayor parte de los casos. No todos 
los matrimonios de pastores que entran en conflictos lo­
grarán sobrevivir, pero entre los que yo he tratado perso­
nalmente, cerca del 90% todavía están unidos. De modo 
que, al trabajar con los pastores y sus esposas, también me 

volví optimista. He notado que algunos de ellos no sólo 
han sobrevivido, sino también mejorado su relación. Son 
buenos pacientes, bien motivados y deseosos de trabajar 
duramente para revitalizar sus matrimonios.

Necesidades particulares
El terapeuta estaba en lo cierto cuando se refirió a la 

confidencia. Esa es, ciertamente, una gran preocupación. 
Algunos matrimonios pastorales manejan a veces casi mil 
kilómetros para procurar consejo en una zona donde na­
die los conozca. Por lo general son abiertos a las activida­
des espirituales como, por ejemplo, la oración. En verdad, 
a veces he sido la única persona que ha orado con ellos en 
momentos de crisis.

Los pastores y sus esposas normalmente oran por otras 
personas y con ellas. Pero es frecuente que nadie se dé 
cuenta de que también necesitan que se ore por ellos. Por 
lo común lo desean ardientemente, pero no se sienten li­
bres de ventilar los temas por los que necesitarían que sus 
congregaciones oraran por ellos.

En muchos sentidos los matrimonios pastorales son 
exactamente iguales a los otros que procuran terapia. La 
diferencia está en que el estilo de vida pastoral suele po­
ner énfasis en ciertos aspectos de la relación que pueden 
estresar a la pareja. Por ejemplo, la iglesia puede absorber 
tanto tiempo al pastor que la familia pastoral tiene la sen­
sación de que está viviendo en una redoma. El estilo de 
vida puede afectar negativamente al matrimonio.

Hechas estas observaciones a manera de introducción, 
lo que sigue son ocho puntos comunes, que los matrimo­
nios pastorales han traído durante años a mi consultorio.

La ira
Para la mayor parte de la gente la ira es la emoción 

más difícil de dominar. A los pastores y a sus esposas les 
pasa lo mismo. Con cierta frecuencia sencillamente no sa­
ben qué hacer con ella. Por ejemplo, me he encontrado
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con ministros virtualmente incapaces 
de manifestar ira, porque están con­
vencidos de que un hombre de Dios 
—y su esposa también—, siempre de­
ben ser pacíficos y pacificadores, o 
que la expresión de la ira es pecami­
nosa y debe ser firmemente reprimida 
o suprimida.

El gran problema aquí es que en 
todo matrimonio hay ocasiones en 
las que los cónyuges se enojan el uno 
con el otro, ya sea que lo admitan o 
no. A menos que pueda manejarse 
con éxito la ira en el matrimonio, 
puede volverse tóxica, y en ese caso 
contamina toda la relación.

La terapia relativa a este asunto se 
limita a ayudar a la pareja a desarro­
llar la habilidad de manejar la ira y 
practicarla, dándoles permiso para ex­
presarla en forma correcta. Eso a su 
vez capacitará a los cónyuges para re­
ducir sus explosiones de ira y para di­
siparlas con más rapidez.

La discrepancia
Este sentimiento tiene que ver con 

la incapacidad de la pareja para discu­
tir sabiamente sus diferencias con el 
fin de superarlas, de resolver juntos 
los problemas y solucionar en general 
por lo menos algunos de ellos. Por 
eso, siempre aparecen viejos conflic­
tos.

Por un lado, cierta dosis de discre­
pancia es normal en el matrimonio, 
porque los cónyuges traen consigo 
personalidades, actitudes y perspecti­
vas diferentes. Es inevitable que el 
marido y su mujer no estén de acuer­
do con respecto a algún problema, e 
incluso que discrepen acerca de su so­
lución.

La discrepancia se convierte en un 
problema sólo cuando los cónyuges 
no quieren o no pueden encontrar so­
luciones viables. Eso genera una situa­
ción de "o pierdes, o ganas", es decir, 
uno de ellos deberá ganar inexorable­
mente y el otro perder siempre. El re­
sentimiento, entonces, mantiene a la 
pareja enfurecida y encerrada en la 
jaula de sus propios conflictos. Las 
peleas y las discusiones se vuelven in­
terminables, y así se disipa la energía 
de la relación conyugal.

Cuando el problema es el resenti­
miento, la terapia consiste general­
mente en mostrarle a la pareja cómo 
crear situaciones en las que ambos 
sean ganadores, y no sólo uno de 
ellos, mediante el aprendizaje de la 
transigencia. Esta les ayuda a pensar 
correctamente y a romper el círculo 
vicioso del "yo gano y tú pierdes". 
También capacita a la pareja para bus­
car soluciones a los problemas, de 
manera que las discrepancias sean ca­
da vez menos frecuentes, y que en ca­
da caso sea el matrimonio el que ga­
ne y no uno solo de ellos.

Problemas de comunicación
La buena comunicación es el com­

bustible del matrimonio. Cuando una 
pareja pastoral afirma que a su matri­
monio le está "faltando nafta" (benci­
na, combustible), sin duda eso se de­
be a que ambos virtualmente ya deja­
ron de hablarse y oírse. La consecuen­
cia lógica de esto es la separación.

Hablar y oír fortalece los lazos de 
la amistad, ayuda para solucionar los 
problemas y los conflictos, y capacita 
a la pareja para apoyarse y valorarse 
mutuamente. Cuando eso no sucede, 
la esposa por lo general busca a otro 
que le preste un oído simpático. No 
tiene nada de raro que esto sólo au­
mente el foso que se ha abierto en el 
matrimonio.

En este caso, la terapia trata de 
ayudar a la pareja a comprender cuán 
importante es el diálogo y que la co­
municación es el extraordinario "pe­
gamento" que mantiene unido al ma­
trimonio. Los cónyuges necesitan to­
mar tiempo e incluso crearlo para es­
tar juntos y conversar, es decir, para 
hablar y escuchar, lina comunicación 
en la que ambos participen debe ser 
una prioridad absoluta, o nunca se 
producirá.

Al abordar este tema, trato de 
mostrarle a la pareja cómo usar la ca­
pacidad de comunicación que ya po­
see, como oír atentamente cuando el 
otro habla, pensando en lo que dice 
como una forma de valorización. Ge­
neralmente les digo que hablarle al 
otro y oírlo puede ser una forma dife­
rente de hacer el amor, y que es algo 

que fortalece los lazos matrimoniales. 
Trato de ayudarles a descubrir la ale­
gría que produce hablar y ser oído.

La pérdida de la intimidad
La necesidad de que el cónyuge se 

sienta íntimo es esencial para el bie­
nestar del matrimonio. Cuando esa 
sensación comienza a agotarse, el ma­
trimonio va por el mismo camino.

Por lo general, cuando los cónyu­
ges me dicen que ya no se sienten ín­
timos el uno con el otro, añaden a 
eso una verdadera constelación de 
otras cosas que ese sentimiento ha 
afectado adversamente. Por lo común 
disminuyen el diálogo y las caricias, 
hay un deterioro del afecto y comien­
zan a aparecer los problemas sexua­
les. En esos casos la intimidad física 
virtualmente desaparece en el matri­
monio. Todo eso puede producir una 
espiral descendente, sumamente peli­
grosa y perjudicial.

La terapia en estos casos trata de 
entrenar a los cónyuges para que de 
nuevo se vuelvan el uno hacia el otro, 
y enseñarles cómo volver a conectar­
se, comenzando con lo que cuesta 
menos, como tomarse de la mano y 
aprender a acariciarse otra vez. Pone 
énfasis en lo que es positivo en el ma­
trimonio y no en lo negativo. Si la pa­
reja descubre algún punto en el que 
todavía funcionan bien, se los anima 
a explorar ese asunto.

El volver a prestarse atención mu­
tua puede ayudar a restaurar el ro­
mance y la excitación en el matrimo­
nio. Los cónyuges que se han distan­
ciado pueden volver a ser ínfimos 
otra vez. Pero esto tiene que ser una 
prioridad, y además necesitan hacer 
un esfuerzo sin el cual no es posible 
alcanzar el objetivo.

Las finanzas
Para muchos matrimonios de pas­

tores, los asuntos financieros produ­
cen mucho estrés, que a su vez, en su 
momento, le pasa la factura al casa­
miento. Con mucha frecuencia los 
ministros trabajan mucho y ganan 
poco, lo que por lo general induce a 
la esposa a buscar trabajo por su 
cuenta. Eso puede reducir la cantidad 
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de tiempo que pasan juntos, cansar 
más y, en general, causar la sensación 
permanente de que están viviendo 
sobrecargados. El matrimonio pasto­
ral, en este caso, no sólo puede tener 
legítimas preocupaciones con respec­
to a las presiones financieras del pre­
sente, sino también profundas in­
quietudes acerca de si habrá suficien­
tes provisiones financieras para el 
momento de la jubilación.

Como otras parejas, con frecuen­
cia el pastor y su esposa tienen verda­
deras dificultades para manejar el di­
nero, y en general acaban cayendo en 
la trampa de gastar más de lo que de­
ben. El consejo, en este caso, consiste 
en recomendar al matrimonio que 
consulte a un experto en finanzas pa­
ra que le ayude a hacer un presupues­
to y los oriente para que lo pongan 
en práctica.

En lugar de que las finanzas se 
conviertan en un campo de batalla, 
animo a la pareja a conversar franca­
mente acerca del tema, para planificar 
con cuidado, hasta que entiendan 
que son ellos los que deben manejar 
el dinero y no al revés.

Problemas de conducta
Algunos terapeutas cuentan los 

casos de pastores que caen en com­
portamientos compulsivos, como por 
ejemplo la participación en juegos de 
azar. Otros se vuelven trabajadores 
compulsivos, y le dedican tanto tiem­
po al trabajo que les queda muy poco 
o nada para el matrimonio.

Las disfunciones sexuales, aunque 
parezca raro, también son comunes 
en los matrimonios pastorales. Es po­
sible que uno de ellos, o ambos, ha­
yan sufrido de abuso sexual en la in­
fancia, y por eso, como adultos, les 
cuesta confiar y llegar a ser verdadera­
mente íntimos. Un ministro y su es­
posa, en un matrimonio de larga da­
ta, todavía pueden estar confundidos 
con respecto a su orientación sexual. 
La pornografía puede llegar a ser un 
problema serio. La infidelidad puede 
ser tan dañina que he visto matrimo­
nios fuertes que se han derrumbado 
como si fueran un castillo de naipes 
por causa de la devastación emocio­
nal producida por la traición

Las disfunciones relativas al com­
portamiento, como estas, pueden jus­
tificar una cantidad de intervencio­
nes. Algunas de ellas pueden requerir 
que las personas implicadas partici­
pen de grupos anónimos. Para las 
disfunciones sexuales he usado todo 
lo que aconsejan los médicos espe­
cialistas, enseñándoles a uno o a am­
bos cónyuges a establecer fuertes la­
zos de intimidad, e incluso recurrien­
do a una significativa actividad espi­
ritual, como por ejemplo buscar y ex­
perimentar el perdón de Dios para 
los pecados de índole sexual del pa­
sado.

Asuntos familiares
Tal como todo lo que hemos di­

cho hasta ahora, los asuntos familia­
res pueden tomar muchas formas en 
la vida de los matrimonios de pasto­
res. Por ejemplo, si el marido o la es­
posa no se han emancipado debida­
mente de sus padres, puede ser difícil 
para la pareja crear un fuerte vínculo 
entre ellos. La interferencia de los pa­
dres puede impedirle a la pareja que 
forme una sólida relación.

Los hijos también, a veces, pue­
den desestabilizar el matrimonio. Un 
niño fuera de control puede estresar 
gravemente a la pareja, y ser al mis­
mo tiempo una fuente de incomodi­
dad. Si una de las partes ya se había 
casado antes, el proceso de combinar 
las dos familias puede ser difícil. A 
veces la enfermedad o la muerte de 
un hijo puede afligir al matrimonio.

Aprendí a ser creativo al ayudar a 
los matrimonios de pastores a supe­
rar los problemas familiares. Si los 
padres de uno de ellos son el proble­
ma, a veces le aconsejo a la pareja 
que acepte un llamado al lugar más 
distante posible. Después de todo, mi 
trabajo de terapeuta consiste en ayu­
dar a las parejas a entender que su 
matrimonio es lo más importante. 
Trato de ayudarlos a hacer de ellos 
mismos el foco principal de su rela­
ción, de modo que sus energías no se 
orienten totalmente a los hijos, a 
otros familiares o a la iglesia. Como 
cónyuges que fortalecen los lazos de 
sus matrimonios y se vuelven más 
unidos, estarán en mejores condicio­

nes de enfrentar juntos las situación^ 
familiares, de manera que estas sean 
más fáciles de manejar.

Los FANTASMAS CONYUGALES
Algunos matrimonios viven ame­

nazados por uno o varios fantasmas 
del pasado, que al perecer no los quie­
ren dejar, porque a la pareja le falta el 
deseo o la capacidad de "exorcizarlos'’ 
Los fantasmas conyugales son de dis­
tintos tamaños y clases, y algunos son 
más perjudiciales que otros.

Un fantasma común es la mala 
voluntad de un cónyuge para perdo­
nar y sepultar para siempre el sufri­
miento infligido por el otro en el pa­
sado. El permanente recuerdo de un 
adulterio es un ejemplo de esto. Un 
fantasma como este adquiere vida y 
poder, y mantiene a la pareja en per­
manente desavenencia, con lo que la 
salud matrimonial llega a ser imposi­
ble. La mejor manera de expulsar a 
un fantasma es el perdón franco y 
honesto. El perdón es mucho más 
que un sentimiento; es una elección y 
una decisión. Un cónyuge puede ele­
gir perdonar al otro aunque no tenga 
muchos deseos de hacerlo. En verdad, 
puede vacilar en tomar esa decisión 
algunas veces, pero esta es la única 
manera de exorcizar para siempre a 
un fantasma conyugal. El perdón le 
permite a la pareja amarse de nuevo, 
confiar de nuevo y avanzar por la vi­
da como amigos y amantes.

Ha sido para mí un placer y un 
privilegio trabajar con muchos matri­
monios de pastores a lo largo de los 
años. Con frecuencia procuran conse­
jo no porque su matrimonio esté 
arruinado, sino porque llegaron a un 
punto en el que desean sustituir cier­
tos patrones de conducta por otros 
más saludables, de manera que la pa­
reja sea más feliz y tenga más éxito. 
Ven su matrimonio como un proceso, 
y desean hacer todo lo posible para 
renovarlo y vitalizarlo cada día.

Mi desafío, como terapeuta, con­
siste en ayudar a esas parejas a tomar 
decisiones sabias y responsables, que 
enriquezcan y expandan su amor y su 
amistad, para que los años que les 
quedan sean dulces y alegres.
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TZ perfil

El pastor es un líder elegido por Dios, que vive la vida de Cristo entre la gente. Es un testigo de 
la gracia divina, que sirve, no en beneficio propio, sino para el bienestar de la congregación.

tarea de un líder —dice I lenry Kissinger— con- 
¡ siste en llevar a la gente desde donde está hasta 

donde no está" ¿Podría suceder eso en el ámbito 
de una organización espiritual, como es el caso de la iglesia 
local, si el estilo de liderazgo del pastor refleja un modelo 
secular, aunque sus objetivos sean espirituales?

¿Podría suceder eso si el pastor tratara a la gente como 
si fueran cosas y no como seres humanos? ¿Podría pasar si 
el foco de la actividad está puesto sobre el crecimiento de 
la organización y no sobre el desarrollo espiritual de la gen­
te? Creo que no.

Los dirigentes de la iglesia tienen diversos conceptos 
acerca de su status y su autoridad. Muchos les piden presta­
dos sus conceptos y sus ideas en algunos casos a los milita­
res, en otros al mundo de los negocios, o a un antiguo pas­
tor que llega a ser para ellos un ejemplo, un ideal digno de 
imitación.

Somos conscientes de las diferencias que existen entre 
las personas que le dan dirección a nuestras actividades. 
Muchos toman como modelo de liderazgo al líder que 
consideran su ejemplo. Otros dependen de la clase de per­
sonas que realmente son.

Shawchuck y I leuser afirman que "si el líder es débil, 
dubitativo e irritable, la congregación reflejará esas situacio­
nes. Si en cambio es calmo, competente y pacífico, con el 
tiempo la congregación reflejará esas cualidades". Incluso 
sugieren que "nuestro mundo interior condiciona nuestra 
realidad exterior"1

A continuación analizaremos tres bien conocidos mo­
delos de liderazgo que se manifiestan en la iglesia: el auto­
mático, el laissez faire (deja hacer; deja que las cosas sigan 
su curso; no interfieras) y el democrático.

La conducción autocrática
James Lundy describe al líder automático como alguien 

que "toma decisiones por su cuenta, dirige a los demás ma­
nipulándolos, critica con rapidez, tal vez en forma humi­

llante, y ejerce influencia por medio de la intimidación".2 
Ese líder confía en muy poca gente, y por lo general la auto­
ridad y la responsabilidad se concentran en él mismo.

Con frecuencia ese líder manifiesta fe en la democracia, 
pero insiste en que él es el demócrata que dirige. Ese líder 
puede delegar responsabilidades, pero no quiere compartir 
la autoridad. Los subordinados tienen poca o ninguna parte 
en la formulación de los planes cuya ejecución supuesta­
mente depende de ellos.

Weldon Crossland describe al líder automático como "el 
ejército de un solo hombre. Él es el comandante en jefe, el 
sargento y el cabo [...] Es la novia de todo casamiento y el 
finado de todo funeral"? A ese líder la falta fe en la gente y 
en sí mismo, los líderes inseguros generalmente son auto­
máticos; evitan compartir responsabilidades y no desarrollan 
a otros como líderes, pues temen que eso les cree rivales.

Conducción laissez faire
Michael J. Anthony describe al líder tipo laissez faire co­

mo alguien que "prefiere conservar el statu quo y no hacer 
escenas por nada. Puede ser que no sea la mejor manera de 
hacer algo, pero si todavía funciona, ¿para qué cambiar? El 
lema de esta gente es: 'Si no está roto, todavía sirve'. Prefiere 
trabajar aislado en su escritorio, lejos de la acción [...] No le 
gustan los enfrentamientos, y 'sigue el curso de la marea' 
[...] Ese líder se parece más a un bondadoso capellán que al 
comandante de un ejército".’ Ted. W. Engstrom llega a la 
conclusión de que "este estilo en la práctica y a fin de cuen­
tas no es liderazgo en absoluto, pues permite que las cosas 
sigan su propio curso"5 El líder laissez faire envuelve en un 
manto de inmunidad la administración de la iglesia. Proba­
blemente dice: "Yo siempre pongo todo en manos de los 
laicos". Si la obra de la iglesia pasa por dificultades, aparen­
temente eso no le molesta; ni mucho menos le preocupa 
que no les dé ánimo, ni experiencia ni inspiración a los que 
a su lado pueden estar estropeando la congregación. Es po-
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sible describir a ese líder como un di­
rigente democrático sentado sobre un 
muro.

La conducción democrática
El líder democrático se ve como 

un guía y consejero. Ayuda al grupo a 
definir los objetivos de la comunidad 
y a alcanzarlos. Le ayuda a planificar 
su programa y desarrollar sus méto­
dos. Trata de conseguir seguidores pa­
ra que trabajen con él, no para él. 
Cree que la democracia es dinámica y 
creativa, en el sentido de que requiere 
la participación de muchos, y le da 
gran importancia a la gente que traba­
ja con él.

"La democracia —dice Ordway 
Tead— tiene alta consideración en sus 
elementos constitutivos, por los prin­
cipios de conservación y enaltecimien­
to de la personalidad de todos los in­
dividuos: la idea de respeto por la in­
tegridad de la persona y del valor bá­
sico de desarrollarla [...] Eso incluye el 
descubrimiento y el uso de sus talen­
tos, la expresión más completa y posi­
ble de su capacidad de creación, la hi­
pótesis responsable de modelar las 
condiciones que hacen posible el de­
sarrollo de la calidad personal?'

T. V. Smith distingue entre autori­
tarismo y democracia cuando dice 
que el líder autocrático es fuerte en 
proporción directa a la ignorancia de 
sus seguidores, mientras que el líder 
democrático es fuerte en la medida en 
que sus seguidores están informados.7

Hemos trabajado con líderes en la 
iglesia que mientras le prestaban un 
asentimiento de labios a la democra­
cia, la negaban en la práctica. Esos lí­
deres por lo general elegían a los 
miembros de su equipo entre gente 
siempre dispuesta a decir "amén" a to­
dos sus programas e ideas. Ciertos 
dictadores disfrazados de demócratas 
creen que el fin justifica los medios. 
Esos líderes "usan a la gente y le inspi­
ran aspiraciones con el fin de incre­
mentar su autoridad. Consiguen que 
apoyen sus decisiones, pero lo hacen 
por medio de la manipulación, por el 
ocultamiento de los hechos reales y 
por medio de controles y amenazas"8

De modo que el estilo de lideraz­
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go es consecuencia de una decisión 
moral: un líder decide si va a respetar 
la personalidad humana (como lo hi­
zo Jesús), o si tratará a la gente como 
si fueran cosas.

En el ambiente de la iglesia
La Iglesia Adventista del Séptimo 

Día es una democracia espiritual, en 
la que todos los miembros tienen los 
mismos privilegios y las mismas res­
ponsabilidades.

E. Y. Mullins argumenta que "la 
democracia en el gobierno de la igle­
sia es un corolario inevitable de la 
doctrina general acerca de la compe­
tencia del alma en asuntos relativos a 
la religión. La capacidad del hombre 
para gobernar, desde el punto de vista 
religioso, se limita a que la autoridad 
de Cristo se ejerce por medio de la vi­
da interior de los creyentes, con el en­
tendimiento de que él regula esa vida 
interior de acuerdo con su Palabra re­
velada. El sacerdocio universal de los 
creyentes es tanto una expresión de la 
competencia del alma, como la de­
mocracia lo es su expresión desde el 
punto de vista eclesiástico de la reli­
gión"?

Los miembros de las iglesias del 
Nuevo Testamento eran iguales en po­
sición y privilegios. Las personas que 
condudan las congregaciones habían 
sido ordenadas para servir y no para 
mandar; para liderar, no para ejercer 
señorío. Las características del lideraz­
go identificadas en Efesios 4:11 y 12 
se refieren al funcionamiento de la 
iglesia, y no a la posición de los líde­
res. Las diferencias resultantes de la 
distribución de los dones del Espíritu 
realzan diversas esferas de servicio, no 
una posición autoritaria.

Las enseñanzas de Cristo acerca de 
este asunto son muy claras: "Sabéis 
que los gobernantes de las naciones se 
enseñorean de ellas, y los que son 
grandes ejercen sobre ellas potestad. 
Mas entre vosotros no será así, sino 
que el que quiera hacerse grande entre 
vosotros será vuestro servidor, y el que 
quiera ser el primero entre vosotros 
será vuestro siervo" (Mat. 20:25-27). 
John R. W Slott nos recuerda que "el 
clericalismo autocrático destruye la 
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iglesia, desafía al Espíritu Santo y de­
sobedece a Cristo"?’ Seguramente los 
que fueron seleccionados como líde­
res espirituales en los tiempos bíblicos 
poseían cualidades similares a los que 
ejercían funciones en el mundo de los 
negocios o en las organizaciones civi­
les. La diferencia estaba en la presen­
cia del Espíritu Santo que los capacita­
ba. Por esa razón el estilo de liderazgo 
secular no sirve para el cuerpo de 
Cristo.

Cuando un líder está lleno del Es­
píritu Santo, posee cualidades de ca­
rácter que reflejan esa realidad. Ese lí­
der inspira respeto, y manifiesta cui­
dado y preocupación por los demás. 
Los siervos cristianos ejercerán un li­
derazgo flexible, de acuerdo con la di­
rección que Dios les provee.

Los OBJETIVOS

El sociólogo Vanee Packard descri­
be los objetivos del liderazgo como 
"el arte de conducir a otros para que 
hagan algo que usted está convencido 
que debe hacerse"?1 Si eso es verdad, 
entonces el líder de la iglesia tiene 
que responder las siguientes pregun­
tas: "¿Qué estoy tratando de hacer por 
medio de esta gente? ¿Cómo puedo 
ayudarla a desarrollar todo su poten­
cial? ¿Qué estoy tratando de lograr 
con la iglesia y por medio de ella?"

Andrew Blackwood presenta una 
lista de odio metas que el pastor debe 
tratar de alcanzar. Son estas:

a. Evangelizar, de acuerdo con las 
pautas del Nuevo Testamento.

b. La alimentación espiritual de la 
comunidad.

c. Una religión doméstica.
d. Una iglesia amistosa.
e. El perfeccionamiento de la co­

munidad.
f. Una misión nacional.
g. Una fraternidad universal.
h. Una misión mundial.12
Los objetivos del pastor podrían 

establecerse en una estructura de gen­
te redimida, nacida de nuevo y reuni­
da voluntariamente en una comuni­
dad de amor. El interés por la gente 
debería llevar al interés por su desa­
rrollo.

El papel del pastor consiste en de- 
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sairollar el carácter cristiano y crear un 
clima que favorezca el crecimiento de 
una comunidad verdaderamente espi­
ritual. Es un líder motivado por el 
amor, provisto de visión y compasión, 
que tiene fe en la gente y cree que esta 
puede crecer por medio de una activi­
dad llevada a cabo voluntariamente, 
no por coerción.

Una manera en que la gente pue­
de crecer en forma adecuada consiste 
en participar en el desarrollo de los 
planes de la iglesia y en apoyarlos. 
Decirle al miembro en forma detalla­
da qué debe hacer y cómo hacerlo so­
foca su creatividad y produce depen­
dencia espiritual. Tal como los cana­
rios, en ese caso se sentirá contento de 
estar en cautiverio, y deseará estar 
siempre dentro de la jaula aunque la 
puerta esté abierta.

James M. Kouzes y Bany Z. Posner 
razonan de la siguiente manera: "Los 
líderes organizan equipos con una 
buena actitud y una sólida estructura. 
Sus miembros se sienten parte de una 
familia. Consiguen que otros también 
participen activamente en la planifica­
ción, y les enseñan a ser sabios para 
tomar sus propias decisiones. Los líde­
res logran que los demás se sientan 
propietarios de la empresa y no meros 
empleados".* 1 2 * 4 5 6 7 * * * * 12 13
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¿Por qué algunos pastores no pue­
den delegar responsabilidades? ¿Será 
cuestión de poder o popularidad? ¿Se­
rá que desean ser ejecutivos que diri­
gen a la gente con la idea de que le 
rindan cuenta hasta por lo más míni­
mo? ¿O será por vanidad y autoglori- 
ficación?

Bert I laloviak, encargado de Archi­
vos y Estadísticas de la Asociación Ge­
neral, cuenta que Jaime White, un lí­
der de la iglesia de "estilo patriarcal", 
al parecer tenía dificultad para delegar 
responsabilidades. Un mes después de 
su fallecimiento, su esposa Elena esta­
ba de rodillas "pidiéndole luz al Se­
ñor para cumplir su deber". Mientras 
oraba se durmió y soñó que estaba en 
su carruaje sentada al lado de su espo­
so, que dirigía el vehículo. Después 
escribió la conversación que tuvo du­
rante ese sueño. Su esposo confesaba: 
"Cometí errores; el más grande fue 
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permitirme, en mi simpatía por el 
pueblo de Dios, cargar sobre mí con 
trabajos que otros podrían haber he­
cho"14

El liderazgo espiritual implica ver 
a la iglesia como si fuera una escuela, 
de la cual el pastor es el director. Sus 
actividades son: la adoración, la ense­
ñanza, el entrenamiento, el servicio, el 
reclutamiento, el cuidado de los 
miembros, las relaciones públicas, la 
organización, la predicación y la ad­
ministración. El pastor es el decano, y 
todos los miembros son sus colegas 
en el ministerio.

El líder espiritual
Las técnicas administrativas no 

bastan para que un líder tenga éxito. 
Lo que el líder es como persona es 
más importante que el liderazgo en sí. 
Un líder cristiano debe ser ante todo 
cristiano. Con una vida dirigida por 
Dios y capacitada por el Espíritu San­
to, el líder-siervo vive lo que profesa.

En su obra más reciente, Kouzes y 
Posner identifican la "credibilidad" 
como un factor clave. Este es su conse­
jo: "Los líderes tienen que nutrir su re­
lación con sus dirigidos. Tienen que 
demostrarle a la gente que la cuidan 
permanentemente. Tienen que dedicar 
tiempo para actuar a conciencia y 
consecuentemente. Sus actos se deben 
oír más que sus palabras. El liderazgo, 
después de todo, existe sólo para los 
dirigidos"15 * El pastor es un líder de 
Dios, que vive la vida de Cristo en 
medio de la gente. Es, por sobre todo, 
un testigo de la gracia divina, que sir­
ve no en beneficio propio, sino para 
el bienestar de la congregación.

El líder debe creer en sí mismo an­
tes de aceptar la misión de servir a los 
demás. "La inseguridad y una perso­
nalidad introvertida no son las carac­
terísticas convenientes para la comple­
ta y libre aceptación de los demás, ni 
para la identificación con sus proble­
mas y necesidades. Los psicólogos han 
descubierto que los que están dema­
siado absortos en sus propios proble­
mas son incapaces de preocuparse por 
los problemas de los demás",b

El líder cristiano podría decirle a 

Ministerio Adventista

su gente: "Porque el amor de Cristo 
nos constriñe, pensando esto: que si 
uno murió por todos, luego todos 
murieron; y por todos murió, para 
que los que viven, ya no vivan para sí, 
sino para aquel que murió y resucitó 
por ellos" (2 Cor. 5:14, 15).

El líder cristiano decide "servir por 
encima de su propio interés"I7y pon­
drá en práctica la amonestación de 
Pedro: "Apacentad la grey de Dios que 
está entre vosotros, cuidando de ella, 
no por fuerza, sino voluntariamente; 
no por ganancia deshonesta, sino con 
ánimo pronto; no como teniendo se­
ñorío sobre los que están a vuestro 
cuidado, sino siendo ejemplos de la 
grey" (1 Ped. 5:2, 3). A
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Una revista para pastee?

Oliveira J. Pires

Presidente de la Mi­
sión de Mato Grosso, 
Rep. del Brasil.

Tuangdizadán

Es mejor ganar amigos que ganar una discusión.

• j/%°r Qué la gente deja de ir a la iglesia? ¿Por qué
) tarde a las reuniones del sábado y no

O • i quiere participar de la Escuela Sabática? ¿Por 
qué vienen tantas visitas y después no vuelven más? De 
acuerdo con los estudios hechos en los Estados Unidos 
acerca de ex miembros de iglesia, la mayor parte de esos 
hermano dejó la congregación por dos razones básicas: fal­
ta de compañerismo y amistad entre los miembros, y cultos 
insípidos que no satisfacían sus necesidades.

En esta oportunidad deseo analizar el primer caso: la 
amistad es una de las grandes virtudes cristianas. Cuando la 
aplicamos al arte de evangelizar y de conservar a los nuevos 
miembros de iglesia, el éxito está garantizado.

El mundo en que vivimos está lleno de personas necesi­
tadas. Algunas de ellas se encuentran todos los sábados en 
nuestras clases de Escuela Sabática, a la espera de que al­
guien les ofrezca amistad y compañerismo. Otras llegan de 
visita a nuestros cultos. Es gente que siempre necesita ayu­
da. ¿Por qué negarles lo que más necesitan?

En vista de esto, se debe enseñar y vivir más la virtud de 
la amistad en las iglesias. El cristianismo es más que una re­
ligión; es en verdad una relación con Cristo y con el prójimo.

La importancia de la amistad
La amistad es más importante de lo que pensamos, por­

que nadie puede vivir sin amigos Todos necesitamos sentir 
el calor de la verdadera amistad. El hombre es un ser social. 
Si un miembro de una congregación no tiene amigos, segu­
ramente permanecerá poco tiempo allí. Si una visita llega a 
una iglesia y no encuentra un clima de amistad y compañe­
rismo, se irá, y es posible que nunca más vuelva, o buscará 
otro lugar donde se la reciba bien y donde pueda satisfacer 
sus necesidades.

"La amistad es contagiosa. El problema es que muchos 
de nosotros esperamos contraería de otros, cuando sería 
mejor darles la oportunidad de que ellos la contraigan de 
nosotros".

"Las amistades suman las alegrías y restan las afliccio­
nes".

"Quien halla un amigo, encuentra un tesoro". Estos son 
dichos populares, conocidos por todos, y que deberían ser 
una realidad en nuestras congregaciones.

Creo que todo pastor y dirigente voluntario debería pro­
mover un ambiente más amistoso en su área de trabajo. Ca­
da iglesia debe transformarse en una familia grande y uni­
da. Todos somos hermanos. Debemos prestar atención a to­
dos. La iglesia debe llegar a ser un refugio para los persegui­
dos, una protección para los desamparados, y un lugar de 
consejo para los desorientados y afligidos. Cuando eso su­
ceda, la gente se interesará más en los cultos y traerá a sus 
amigos.

CÓMO GANAR AMIGOS

a. Sea usted misino amigo. Trate de ser simpático; ayude 
a la gente en sus dificultades.

b. Llame a la gente por su nombre. Cuando alguien pro­
nuncia correctamente nuestro nombre, suena como música 
en nuestros oídos.

c. Manifieste interés por los problemas de los demás. ¿Es­
tá enfermo su vecino? Ofrézcase para llevarlo al hospital. 
¿Sabe de alguien que está sobrecargado? Ofrézcale su ayuda, 
lín buen amigo es sensible a las necesidades de los demás.

d. [Yate de servir siempre. Aunque ya esté en cama para 
empezar a dormir, si alguien necesita su ayuda, esté listo, y

(Concluye en la pág. 33)
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Una revista para pastores

Pedro Apolinario

Profesor en el Semi­
nario Adventista Lati­
noamericano de Teo­
logía. Actualmente 
jubilado, reside en 
Taubaté, Sao Paulo, 
Rep. del Brasil.

lezcr fiumana-

Es esencial saber que Jesús es verdaderamente Dios y verdaderamente un hombre sin pecado. 
Mediante su divinidad, Dios vino a vivir entre los hombres; mediante su humanidad, elevó al 

hombre a la altura de Dios.

f >7 ntre los muchos temas de la cristología que des- 
Ir de los tiempos posapostólicos han producido 

innúmeros debates, hay uno que al parecer to­
davía no está definido. Nos referimos a la naturaleza hu­
mana de Cristo. ¿Era pecaminosa o no?

Para empezar debemos decir que la Iglesia Adventista 
no tiene una posición definida al respecto; tan grande es 
su complejidad. Además, este problema nos llega desde 
los días de Pelagio y Agustín. Es importante destacar, sin 
embargo, que "así como la fe en Cristo constituye el al­
ma del cristianismo puro y práctico, del mismo modo la 
verdadera doctrina acerca de Cristo es el meollo de toda 
teología que merezca el nombre de cristiana".' Por esa ra­
zón, con la actitud de los bereanos (Hech. 17:11), exami­
naremos objetivamente las Escrituras para comprender 
mejor la naturaleza humana de Cristo.

El hecho de que como Hijo de Dios, el Creador de 
los cielos y la tierra, haya venido a este mundo a nacer 
como el Hijo del Hombre, a fin de reunir en su persona 
la naturaleza divina y la humana, supera nuestra limita­
da comprensión. Por eso la Biblia dice que este suceso es 
el gran misterio de la piedad: "Indiscutiblemente, grande 
es el misterio de la piedad: Dios fue manifestado en car­
ne, justificado en el Espíritu, visto de los ángeles, predica­
do a los gentiles, creído en el mundo, recibido arriba en 
gloria" (1 Tim. 3:16). Pero, aunque la encarnación sea 
un misterio para nosotros, los escritos de Elena de White 
nos animan a estudiarla bajo la conducción del Espíritu 
Santo.2

"La humanidad del Hijo de Dios es todo para noso­
tros. Es la cadena áurea que une nuestra alma con Cristo 

y, mediante Cristo, con Dios"?
"Evite toda discusión respecto de la humanidad de 

Cristo que dé lugar a malos entendidos"?
"Las dos naturalezas de Cristo, la humana y la divina, 

se unieron inseparablemente; sin embargo, conservan 
una individualidad distinta"?

Todos caímos por el pecado del primer Adán, pero to­
dos seremos liberados del pecado por la obediencia del 
segundo Adán. Cristo tomó el lugar de Adán para ser 
aprobado donde falló el padre de la raza humana. Es 
esencial saber que Cristo es verdaderamente Dios y ver­
daderamente hombre, porque como consecuencia de su 
doble tarea era necesario que fuera divino y humano. 
Como divino, trajo a Dios ante los hombres; como hu­
mano, elevó al hombre hasta Dios.

En la iglesia primitiva se manifestaron varias herejías 
como consecuencia de la dificultad de los hombres para 
armonizar la divinidad y la humanidad de Cristo. Los 
grupos que participaron de esas controversias cristológi- 
cas fueron los ebionitas, los docetistas, los cerintios, los 
monofisitas, los eutiquianos y hasta los apolinarios. Estas 
controversias dividieron a la iglesia por siglos, porque 
muchos trataron de ir más allá de la Revelación divina.

El problema en la Iglesia Adventista
Desde los días de los pioneros hasta hoy, hemos asu­

mido dos posiciones distintas respecto de la humanidad 
de Cristo. Algunos afirman que Jesús vino con la natura­
leza de Adán antes de la caída. Es la posición denomina­
da prelapsariana. Otros argumentan que Cristo vino con
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la naturaleza de Adán después de la 
caída, posición llamada poslapsaria- 
na. Este término viene del latín, lap­
sus, raíz de la palabra castellana "lap­
so"

La organización adventista no ha 
tratado este asunto ni en las 22 decla­
raciones fundamentales, ni en las más 
recientes 2 7 declaraciones de creencias 
fundamentales votadas en Dallas, Te­
xas, en abril de 1980.

E. J. Waggoner declaró que Cristo 
poseía la naturaleza pecaminosa del 
hombre.6 Es bueno saber que algu­
nos estudiosos de los problemas que 
ha enfrentado la iglesia afirman que 
la razón fundamental de la apostasía 
de Waggoner y Jones, las dos princi­
pales figuras del tema de la justifica­
ción por la fe en 1888, fue el hecho 
de que nuestros dirigentes rechaza­
ron sus creencias poslapsarianas.

El pastor Prescott afirmó enfática­
mente, en un sermón que se publicó 
en The Bible Echo [El eco bíblico] del 
6 de enero de 1896, que Cristo tomó 
sobre sí la naturaleza pecaminosa 
del hombre.7

Cuando en 1957 se publicó el li­
bro Questions on Doctrine [Preguntas 
acerca de las doctrinas], con una en­
fática declaración acerca de la abso­
luta impecabilidad de Cristo, eso 
sorprendió a mucha gente, como el 
pastor M. L. Andreasen, por ejemplo, 
que escribió lo siguiente al respecto: 
"Esa enseñanza contradice todo lo 
que los adventistas siempre han creí­
do y enseñado"8

Lecciones contradictorias
Dos lecciones de la Escuela Sabá­

tica presentaron de modo diferente 
la naturaleza humana de Cristo. La 
del primer trimestre de 1983, escrita 
por Norman R. Gulley, ponía énfasis 
en la naturaleza humana no pecami­
nosa. Los principales argumentos de 
este autor son los siguientes:

a. Cristo es nuestro sustituto.
b. El pecado no es sólo un acto, 

sino separación de Dios. Cristo, al 
asumir la naturaleza humana, con­
servó en forma inalterable su unión 
con Dios.

c. En su naturaleza física Cristo 

era semejante a nosotros, pero en su 
naturaleza moral y espiritual era se­
mejante a Adán en su estado de pu­
reza antes de la caída. Cristo es el se­
gundo Adán, porque no tenía pro­
pensiones pecaminosas.

d. No se nos culpa por el pecado 
de Adán. No nacemos pecadores pe­
ro, eso sí, con tendencias pecamino­
sas.

e. La misión de Cristo fue salvar 
a los pecadores (Luc. 19:10). Si hu­
biera poseído naturaleza pecamino­
sa también habría sido pecador, ne­
cesitado él mismo de un salvador.

Las lecciones del cuarto trimestre 
de 1984, escritas por I lerbert Dou- 
glass, se oponen a las de Gulley por 
el hecho de que defienden la posi­
ción de que Cristo poseía naturaleza 
humana pecaminosa. A continua­
ción presentamos los principales ar­
gumentos de Douglass:

a. Cristo tenía que tomar nuestra 
naturaleza caída para ser nuestro 
ejemplo.

b. Para comprender bien la natu­
raleza humana, necesitaba una per­
fecta identificación con el hombre.

c. Cristo no habría podido, con 
justicia, condenar al pecado en la 
carne, si su naturaleza hubiera sido 
intrínsecamente diferente de la hu­
mana.

d. Las declaraciones bíblicas: 
"Porque ciertamente no tomó sobre 
sí la naturaleza de los ángeles; sino 
la simiente de Abraham" (Heb. 2:16, 
versión inglesa del Rey Jaime) y "del 
linaje de David según la carne" 
(Rom. 1:3) se usan como prueba de 
que Jesús tomó la naturaleza peca­
minosa de Abraham y de David.

Pero el contexto bíblico de esos 
textos aclara que no están conside­
rando la naturaleza de Cristo sino su 
misión. Así como Dios llamó a 
Abraham para que fuera el progeni­
tor de un pueblo, por medio del 
cual bendeciría a todas las naciones 
(Gén. 22:18), Jesús vino por medio 
de María para salvar a esas naciones 
(Mat. 1:18-21).

Douglass insiste en defender su 
posición valiéndose de los siguientes 
pasajes: "Así que, por cuanto los hi­

jos participaron de carne y sangre, el 
también participó de lo mismo, para 
destruir por medio de la muerte al 
que tenía el imperio de la muerte, 
esto es, al diablo" (Heb. 2:14); "Por­
que no tenemos un sumo sacerdote 
que no pueda compadecerse de 
nuestras debilidades, sino uno que 
fue tentado en todo según nuestra 
semejanza, pero sin pecado" (Heb. 
4:15); "Y Cristo, en los días de su 
carne, ofreciendo ruegos y súplicas 
con gran clamor y lágrimas al que le 
podía librar de la muerte, fue oído a 
causa de su temor reverente. Y aun­
que era Hijo, por lo que padeció 
aprendió la obediencia; y habiendo 
sido perfeccionado, vino a ser autor 
de eterna salvación para todos los 
que le obedecen" (Heb. 5:7-9).

Al comentar este último texto, 
Douglass afirma que si Cristo hubie­
ra tenido la naturaleza de Adán an­
tes de la caída, no habría tenido ne­
cesidad de aprender nada en este 
mundo. Y, en defensa de su punto 
de vista, cita a Elena de White cuan­
do dice: "Cristo tomó sobre su natu­
raleza divina la forma y la naturale­
za del hombre caído".9

Cuando estudié la lección de 
Douglass confieso que me impresio­
nó adversamente su posición de que 
Cristo tenía una naturaleza humana 
pecaminosa. No podía entender —y 
no lo logro hasta hoy—, que las lec­
ciones de la Escuela Sabática, que 
deben reflejar las doctrinas bíblicas, 
puedan presentar enseñanzas tan di­
vergentes. En vista de eso decidí es­
tudiar la Biblia, los escritos de Elena 
de White y algunos buenos comen­
tarios, para llegar a una posición que 
concordara con la verdad divina. 
Después de todo, cuando se nos pre­
sentan dos puntos de vista contra­
dictorios, y los estudiamos, creo que 
es nuestro deber aceptar uno y re­
chazar el otro, o por lo menos acep­
tar el que concuerda más con un "así 
dice Jehová".

Posiciones que armonizan
Aunque Gulley y Douglass recu­

rran a la Biblia y a los escritos de 
Elena de White para defender sus

Página 18 Ministerio Adventista Mayo - Junio 2003



EN SINTONIA

División Sudamericana de la Iglesia Adventista del Séptimo Día N° 03 - 2003

Creeomaeiit© ©@üíjservaci©n
Otiíia tare © tinua

U
no de los grandes desafíos que la iglesia enfrenta 
hoy, es la conservación de las almas que el f 
Señor nos da. Como departamento, nos hemos 
movilizado para ayudar a desarrollar el 
ministerio de conservación, como parte 

de la estrategia de conservar lo que fue 
cosechado. Hemos obtenido grandes 
resultados con la participación de muchas 
hermanas en este ministerio, pero el 
desafío todavía es grande.

Se han realizado estudios acerca de 
la experiencia de los nuevos conversos. 
Éstos revelan, que después del bautismo, 
el cristiano enfrenta serias crisis en su 
nuevo estilo de vida:

1. Crisis de desánimo Pierde el 
deseo de estar en las reuniones de la 
iglesia. Pierde la alegría cristiana.

2. Crisis de integración: Prefiere estar 
solo. No participa en las actividades de la 
iglesia. Viene sólo a los cultos.

3. Crisis de estilo de vida: Esto ocurre 
cuando alguien no logra integrar el sistema de valores de 
la Biblia y de la iglesia a su estilo de vida.

4. Crisis de liderazgo: Como miembro de iglesia, 

comienza a participar de las actividades internas de 
iglesia, se relaciona con los líderes y algunas 
decisiones o actitudes equivocadas los dejan 

decepcionados.
Podemos ayudar a disminuir el numero 

de personas que abandonan la iglesia. 
¿Cómo?

* Dé atención personal inmediata a 
los nuevos feligreses para ayudarlos 
a hacer amigos en la iglesia: 
invitaciones para almuerzos, una 
llamada telefónica o una visita.

* Invítelos a participar de un 
Grupo Pequeño, donde pueda crecer 

en el conocimiento de la Biblia.
* Bríndeles siempre una palabra de 

ánimo, una oración, una tarjeta, una 
visita.

* Hábleles de la importancia de asistir a 
la Escuela Sabática y a las otras reuniones de 

la iglesia.
* Enséñeles acerca de la oración, y ofrézcales 

oportunidades para estudiar la Biblia.
Uno de los ingredientes más importantes en 

la Conservación es el cuidado amoroso.

Encuesta lleva a la iglesia a reflexionar
La preocupación por disminuir el índice de apostasía, 

lleva a la iglesia a preguntarse: 
¿Cuáles son los motivos que hacen que una 

persona se aleje de la iglesia? 
En los meses de abril a junio de 2002, se realizó una encuesta a 12 

personas alejadas de la iglesia, en cada Unión de la DSA.

El resultado fue el siguiente:
* No están de acuerdo con la doctrina:---------------- 1,30%
* Disidencia: ----- --- ---------------------------------------- 3,90%
* No pueden vivir los principios:18,8%
* Falta de compañerismo:------------------------------- 76,62 %



EDITORIAL ____
Recientemente asistí a una fiesta de 

bodas. La novia estaba linda, la igle­
sia, muy bien decorada y la música, 
de primera calidad, las damitas y los 
pajes, un primor... Los invitados esta­
ban encantados y prestando mucha 
atención a los detalles de la ceremo­
nia. Aunque había muestras de pre­
ocupación y cansancio, por parte de 
los organizadores, había mucha ale­
gría y realización en sus rostros. Una 
cosa, sin embargo, me llamó la aten­
ción: la madre de la novia que nor­
malmente es la que más se emociona, 
no derramó ni una lágrima. Cuando 
nos saludó, ella dijo: "Miré a mi hija y 
ella estaba muy feliz. ¿Por que 1 lorar?" 
Hav un pensamiento que dice: "La 
vida está construida de sueños y se 
concreta en el amor". Sueño de un 
hogar feliz, donde podrán realizar 
su amor.

Nuestro Salvador también nos está 
invitando para una boda. Tenemos 
que preparamos. ¿Cómo? Nosotros 
somos los organizadores. Debemos 
concentramos en la planificación y en 
que las metas sean alcanzadas. Debe­
mos trabajar en la predicación del 
mensaje, para que el mayor número 
posible de invitados pueda estar pre­
sente en la gran celebración. El Depar­
tamento de los Ministerios de la Mujer 
busca cumplir la misión de la iglesia 
por medio de la recepción, la conserva­
ción, la devoción personal, la oración 
intercesora, la ayuda a la comunidad, 
y la participación en el evangelismo, 
en sus más variadas formas.

Recibí un e-mail de Chile donde 
la autora me dice: "Mi madre es una 
mujer que ha sufrido mucho, y des­
pués de haber estado prácticamente 
inactiva por casi 15 años en la iglesia, 
aceptó ser directora de los MM. Dios 
le ha dado nueva vida en ese depar­
tamento." Esta señora, ahora tiene 
un sueño.

Me alegra recibir noticias de perso­
nas que están encontrando un nuevo 
significado para su vida, mientras tra­
bajan para el Señor a través del MM.

La fiesta de bodas del Cordero 
está bien próxima. Trabajemos pre­
parando el camino para que el novio, 
nuestro Señor Jesucristo, venga a 
buscar a su novia, la iglesia, gloriosa 
v triunfante. ¿Nos cansaremos? Pro­
bablemente sí, pero la felicidad de ver 
el rostro de Cristo, transformará en 
alegrías las desdichas de esta vida.

Recordemos la promesa: "Me 
hallaréis, porque me buscaréis de 
todo vuestro corazón". Jer. 29:13

Evelyn Nagel

Material de “Prevención del 
abuso y la violencia”
En portugués y español, 
recibe reconocimiento

Las líderes mundiales de los Ministerios de 
la Mujer reconocieron como excelente el material 
preparado para el día de la "Prevención del abuso y 
la violencia: 'Rompiendo el silencio' ", editado por 
la DSA y ACES

Agradecemos a Dios por el trabajo de todos los que participaron en 
este proyecto. "Hoy este material está disponible para todo el mundo, 
sirviendo como un material de orientación y consuelo para las familias 
de la iglesia", afirma la Sra. Evelyn Nagel, directora MM de la DSA.

Día del Ministerio de la
Mujer -14 de junio

El objetivo de este día especial, es mostrar el trabajo 
de las mujeres de la iglesia y los frutos de los proyectos 
desarrollados.

"Gracia maravillosa" es el título del programa de este 
año. Se trata de personas comunes, que aceptaron la 
gracia de Cristo y fueron transformadas.

Haga de este sábado un día de alabanza, donde toda la 
iglesia pueda participar y traer amigos.

^úlVÓVl

Muchas iglesias están haciendo de esta programación un 
sábado de cosecha, realizando un lindo bautismo. ¡Hágalo 
usted también!

Este material está disponible en el Departamento MM de su campo, 
o en el site Web: wwiv.portaladventista.com

2004 -Año de Énfasis en el
Evangelismo Mundial 

¡La Esperanza es Jesús!
El año 2004 fue escogido por la Aso­

ciación General como un año de énfasis 
en el evangelismo en todo el mundo. 
El objetivo de esta campaña 
en la DSA, es movilizar a 
las, Uniones, Asociaciones, 
Misiones e Iglesias, para que 
participen activamente en 
esta movilización mundial 
para terminar la obra.

La iglesia será motivada 
y equipada para desarrollar 
actividades tales como: 
series de evangelismo, sema­
nas de cosecha, grupos Pequeños y tra­
bajo personal.

Es importante que su iglesia esté 
comprometida. Cada miembro, 
hombre, mujeres, niños, laicos y oficia­
les tienen un papel que desempeñar 
en esta movilización. El blanco será 
alcanzar:

* Grandes centros urbanos.

* Ciudades sin la presencia adven­
tista.

* Cada barrio donde haya una igle­
sia adventista.

* Amigos y familiares.
¿Cómo preparar a la igle­

sia y a cada uno de nosotros?
* 27 de Diciembre - Día de 

Ayuno y oración.
* A través de los medios 

de comunicación que la igle­
sia tiene: Revista Adventista, 
Revista del Anciano, Revista

Ministerio, Revista de AFAM, Boleti­
nes Informativos, Radios, TV e Inter­
net.

* Reuniones de la Iglesia y Conci­
lios.

* La iglesia piadosamente consa­
grada a la obra, ha de llevar este men­
saje al mundo". Evangelismo, 16

¡Participe Usted también!

wwiv.portaladventista.com


Actividades misioneras que usted 
puede incentivar

* Coordinar un Grupo pequeño.
* Ofrecer su casa para un Grupo Pequeño.
* Participar de un proyecto pionero.
* Organizar una clase de alfabetización de adultos.
* Coordinar un centro de predicación.
* Escribir una nota de consuelo a los enlutados que aparecen en los periódicos.
* Administrar una Escuela Bíblica por Correspondencia.
* Dar estudios bíblicos personales.
* Realizar evangelización en Semana Santa.
* Dirigir clases bíblicas.
* Realizar una campaña de Evangelismo infantil.
* Llevar el mensaje a través del canto a orfanatos, asilos, hospitales.
* Participar de parejas misioneras.
* Distribuir folletos en el vecindario.
* Trabajar en el equipo de recepción de la iglesia.
* Adoptar a un hermano recién bautizado.

"A cada uno fue distribuida su obra y ninguno puede sustituir al otro.,.
Cristo confía a sus seguidores una obra individual." S.C. pág. 15

UKl VIPLO
Trabajo en equipo

¿Qué hacer con las medias 
y restos de lana? Para la her­
mana Lidia Bergold, de la Igle­
sia central de Porto Alegre, eso 
no fue un problema, sino una 
solución.

Junto con un equipo de 
voluntarias y mucha creativi­
dad, crearon una "Colmena de 
manos laboriosas". Los herma­
nos y hermanas de la iglesia 
recolectan los materiales dona­

dos, el equipo de Manos labo­
riosas, teje a crochet hermosos 
cobertores para abrigar a niños y 
ancianos que los necesitan.

Este trabajo dio como resul­
tado la alegría y satisfacción de 
ser solidarios con los más necesi­
tados.

Oremos por la hermana Lidia 
y su equipo, para que Dios siga 
bendiciendo este hermoso tra­
bajo.

Recepción 
en Acción

El visitante queda satisfecho cuan­
do...

* Es recibido con atención y cordiali­
dad.
* Hay una buena apariencia personal.
* El mensaje es atractivo.
* Se siente bien en el ambiente social.
* Usted toma la iniciativa de salu­
darlo.
* Usted es positivo y agradable.
* Se siente valorado e importante.

La visita como parte de la 
estrategia evangelizadora

El Coordinador de interesados junta­
mente con el equipo de Recepción y 
Ministerio personal, son quienes deter­
minan parejas misioneras para visitar 
a los amigos de la iglesia.
La visita:
* Fortalece la amistad.
* Se los invita para las reuniones de 
la iglesia.
* Ofrece publicaciones.
* Ofrece un curso bíblico en casa.
* Al llegar a la mitad de la serie de 
estudios bíblicos, se invita al pastor 
para una visita especial.
* Oren por el bautismo de su nuevo 
amigo.

¿Ud. ya tiene
SUYO?
Para adquirirlos 
Pídalos a la líder de su 
Asociación / Misión

Ministerio Carcelario en Aracaju 
resulta en bautismo

El trabajo de la Abogada, Dra. Luiza y su equipo, en la prisión de Aracaju, es inspi­
rador. A través del esfuerzo y dedicación en la evangelización de los reclusos, ella da 

un testimonio y un ejemplo maravilloso. Además 
de llevar el mensaje, atiende las necesidades bási­
cas de muchos presos. Este trabajo llena de alegría 
su corazón, y cuando habla, emociona a todos.

Sin duda, la Sra. Luiza abre puertas por medio 
de la solidaridad, la esperanza y el amor.

¡ Alabamos a Dios por este lindo trabajo!

Vida después 
del trabajo 
Algunas ideas para que usted 
pueda alcanzar a mujeres no 
adventistas que trabajan fuera 
del hogar

* Desayuno Evangelizador - 
Domingo de mañana, en los que se 
desarrollen temas de interés para 
las mujeres.

* Serie de Apocalipsis - Una vez 
por semana durante la cena.

* Grupo Pequeño - Un encuen­
tro una vez por semana.

* Estudios Bíblicos para muje­
res ocupadas - Una noche cada 
semana, con una pequeña cena.



Noticias

Sras. Linda Koh, Priscilla ben e Ardis Stenbakken

ASOCIACIÓN GENERAL

Linda Mei Koh, quien participó 
con nosotros en el entrenamiento vía 
satélite, acaba de dejar la División del 
Sur del Pacífico para asumir el cargo 
de directora del Departamento de 
los Ministerios del Niño en la Asocia­
ción General. Oremos por este nuevo 
desafío.

Priscila Ben, otra de las invitadas 
que estuvo participando con noso­
tras en el Concilio MM y entrena­
miento vía satélite, también asume 
otro departamento en su División.

UNIÓN NORDESTE BRASILEÑA

Asociación Bahía
La iglesia de Castelo Branco, creó 

el Ministerio de la Mujer Joven. Este 
grupo trabaja junto con el Depar­
tamento MM y ha hecho una labor 
misionera entre las jóvenes de la igle­
sia. Zara Margareth, de 23 años es la 
directora y nos relata que el objetivo 
de este grupo es visitar a las jóvenes 
alejadas, formar parejas misioneras e 

involucrar al mayor número de muje­
res en la evangelización y a compro­
meterse con Jesús y la iglesia.

Misión Sergipe Alagoas:
Siqueira Campos: a través del proyecto 

de alfabetización de adultos, 12 alumnos 
fueron bautizados. El equipo de volunta­
rios va más allá de enseñar el alfabeto: 
todos los lunes visitan hogares no adven­
tistas entregando el mensaje de salva­
ción.

Capiatá: Las mujeres se involucraron 
en la evangelización con 91 estudios bíbli­
cos. Como resultado de este esfuerzo 
misionero, 21 personas sellaron su pacto 
con Dios por medio del bautismo.

UNIÓN CENTRAL BRASILEÑA

Asociación Planalto Central:
Los distritos de Palmas y Ara- 

guainas, recibieron entrenamiento, 
orientación y capacitación para los 
proyectos MM y el programa de la 
iglesia en este territorio. Desde el 21 
al 23 de febrero, las líderes de estos 
dos distritos se reunieron para plani­

ficar juntas para hacer un mejor tra­
bajo. En esta ocasión la Sra. Evelyn 
Nagel presentó los proyectos desar­
rollados por el MM en la DSA, e 
incentivó a cada mujer a participar 
en estos proyectos.

La Sra. Rosemary de Oliveira, líder 
MM para la APLAC, también estuvo 
presente, animando a las líderes y 
hermanas a tener un compromiso 
mayor con la misión.

UNIÓN AUSTRAL

Asociación Argentina Cen- 
tral

Las noticias enviadas por Gloria 
Soto, líder MM en este territorio, 
son muy animadoras. Todas las igle­
sias están involucradas en los Grupos 
Pequeños, dando especial atención a 
los Ministerios de oración intercesora, 
conservación y evangelismo.

Dentro de las metas para el 2003 
está la movilización de las mujeres en 
parejas misioneras.

Misión Uruguaya
Mónica Wasiuk, líder MM para el 

territorio uruguayo, relata las bendi­
ciones que han recibido como fruto de 
la participación de nuevas hermanas 
en los diversos distritos. Dentro de las 
variadas actividades que realizan, los 
cursos de arte culinario son un exce­
lente medio de evangelización.

Asociación Bonaerense
Delia de Nestares, líder MM informa 

que en algunas iglesias, el departa­
mento MM logró alcanzar el desafío del 
año 2002 que fue: formar dos Grupos 
Pequeños, ganar cinco nuevos discípu­
los para Cristo y rescatar a cinco per­
sonas que en algún momento fueron 
miembros de nuestra iglesia.
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posiciones divergentes, el análisis de 
las dos lecciones nos deja la impre­
sión de que los argumentos de Gu­
lley son más lógicos, más consisten­
tes y están más en armonía con las 
Escrituras y los escritos de la Sra. de 
White.

No se puede negar que las Escri­
turas nos presentan a Cristo como 
nuestro sustituto y ejemplo, pero no 
recibimos la salvación sólo para imi­
tar el digno ejemplo de vida que él 
nos dejó. Su papel como sustituto es 
primordial, y su ejemplo, en cam­
bio, está subordinado. La vida de Je­
sús es un ejemplo para nosotros, pe­
ro no su nacimiento, pues fue muy 
diferente del nuestro. La expresión 
"simiente de Abraham", que aparece 
en el Nuevo Testamento, no se refie­
re a la naturaleza de Cristo sino a su 
misión.

Gulley y Douglass usan los pasa­
jes de Romanos 8:3; 2 Corintios 
5:21; Filipenses 2:7 y Hebreos 2:14 
para probar sus conclusiones. Al 
comparar esos versículos con algu­
nos otros, llegamos a la conclusión 
de que es difícil aceptar que la natu­
raleza humana de Cristo sea pecami­
nosa. Los textos citados afirman que 
Jesús era hombre, que vino a nuestra 
semejanza, pero no con nuestra con­
dición. Semejanza no significa igual­
dad. La serpiente de bronce del de­
sierto no era venenosa, pero se pare­
cía a una serpiente venenosa.

Con respecto a Romanos 8:3, que 
dice: "Porque lo que era imposible 
para la ley, por cuanto era débil por 
la carne, Dios, enviando a su Hijo en 
semejanza de carne de pecado y a 
causa del pecado, condenó el pecado 
en la carne", A. V. Olson escribió lo 
siguiente: "Tampoco la expresión de 
Pablo: 'Dios, enviando a su Hijo en 
semejanza de carne de pecado' debe 
entenderse como que Dios envió a 
su Hijo teniendo un cuerpo pecami­
noso. La expresión "semejanza" es 
sinónimo de similaridad, similitud, 
apariencia, forma, apariencia exte­
rior, y en ningún momento implica 
identidad con otra cosa. Por ejem­
plo, una fotografía de una persona 
es una semejanza de la apariencia 

exterior de esa persona, pero no es 
una igualdad con esa persona. Así 
ocurre también con la carne de Cris­
to. Era semejante a la carne de los 
hombres que lo rodeaban, pero esta­
ba libre de la mancha del pecado"?1

Con respecto a la declaración de 
Hebreos 2:14: "Así que, por cuanto 
los hijos participaron de carne y san­
gre, él también participó de lo mis­
mo", la interpretación de Gulley es 
que ese texto se refiere a la naturale­
za física de Cristo y no a la espiri­
tual. La Biblia afirma que todos los 
descendientes de Adán han sido 
concebidos en pecado; por lo tanto, 
son pecadores. Esa fue exactamente 
la confesión de David en el Salmo 
51:5: "En maldad he sido formado, y 
en pecado me concibió mi madre".

Al ser Adán cabeza y representan­
te de toda la raza humana, su caída 
acarreó la caída de todos los hom­
bres. Eso es lo que Pablo nos dice en 
dos pasajes: "Porque así como por la 
desobediencia de un hombre los 
muchos fueron constituidos pecado­
res, así también por la obediencia de 
uno, los muchos serán constituidos 
justos" (Rom. 5:19); "Porque así co­
mo en Adán todos mueren, también 
en Cristo todos serán vivificados" (1 
Cor. 15:22). La muerte pasó a todos 
los hombres; no la culpa de Adán.

La única excepción a esta regla 
fue el nacimiento de Cristo, que vi­
no libre del pecado original, porque 
su naturaleza humana se formó en 
el vientre de María por el poder del 
Espíritu Santo, y lo que proviene de 
Dios no puede estar contaminado 
por el pecado. El apóstol Mateo, en 
su Evangelio (1:18, 20) afirma que 
Cristo no nació por voluntad de la 
carne, sino del Espíritu Santo.

Hay por lo menos dos pasajes 
que presentan a Cristo libre de peca­
do y sin inclinación a él: "Al que no 
conoció pecado, por nosotros lo hi­
zo pecado, para que nosotros fuése­
mos hechos justicia de Dios en él" 
(2 Cor. 5:21), a cuyo respecto Raoul 
Dederen comenta: "'Lo hizo pecado' 
no es una expresión muy común. 
Pero me parece claro que se refiere a 
que se lo trató como si fuera peca-

_________ Una revista para pastores 

dor, para cargar con la condenación 
del mundo, o algo parecido. Dios 
mismo, según Karl Barth, 'lo vio y lo 
trató como pecador"? "Se hizo peca­
do por nosotros, no porque su natu­
raleza fuera así, ni por su nacimien­
to tampoco, sino para llevar a cabo 
su misión de muerte", afirma Nor­
man Gulley.

El libro Questions on Doctrine, 
producido por doctores en Teología 
y dirigentes adventistas, al comentar 
en las páginas 56 y 57 la declaración 
"lo hizo pecado" por nosotros, dice: 
"Esta expresión paulina ha confundi­
do por siglos a los teólogos, pero no 
importa cuál sea su significado, cier­
tamente no quiere decir que nuestro 
inmaculado Señor se convirtió en pe­
cador. El texto declara que se 'lo hizo 
pecado'. Por lo tanto, quiere decir 
que ocupó nuestro lugar, que murió 
por nosotros, que 'fue contado con 
los pecadores' (Isa. 53:12), y que lle­
vó la carga y soportó el castigo que 
nosotros merecíamos".

Según algunos comentaristas, la 
palabra pecado, en este pasaje, signi­
fica "ofrenda por el pecado".’2

El otro pasaje se encuentra en 
Hebreos 7:26: "Porque tal sumo sa­
cerdote nos convenía: santo, inocen­
te, sin mancha, apartado de los peca­
dores, y hecho más sublime que los 
cielos". Este texto confirma el hecho 
de que Jesús no tenía naturaleza pe­
caminosa.

El TESTIMONIO DE LA BIBLIA
Hay otras pruebas bíblicas con­

vincentes acerca de la impecabilidad 
de Cristo. "Sino con la sangre pre­
ciosa de Cristo, como de un cordero 
sin mancha y sin contaminación" (1 
Ped. 1:19). "Y sabéis que él apareció 
para quitar nuestros pecados, y no 
hay pecado en él" (1 Juan 3:5). 
"¿Quién de vosotros me redarguye 
(me convence, me señala) de peca­
do?" (Juan 8:46).

"No hablaré mucho con voso­
tros; porque viene el príncipe de este 
mundo, y él nada tiene en mí" (Juan 
14:30). Satanás no tenía nada en Je­
sús, porque la naturaleza humana 
del Hijo de Dios no era pecaminosa.
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"¿Cuánto más la sangre de Cristo, el 
cual mediante el Espíritu eterno se 
ofreció a sí mismo sin mancha a 
Dios, limpiará vuestras conciencias 
de obras muertas para que sirváis al 
Dios vivo?" (Heb. 9:14).

Algunas declaraciones que apoyan 
lo dicho

De lo que escribieron al respecto 
Elena de White y otros comentaris­
tas, podemos seleccionar algunas ci­
tas: "Sed cuidadosos, sumamente 
cuidadosos, en la forma en que os 
ocupáis de la naturaleza de Cristo. 
No lo presentéis ante la gente como 
un hombre con tendencias al peca­
do. Es el segundo Adán. El primer 
Adán fue creado como un ser puro y 
sin pecado, sin una mancha de peca­
do sobre él; era la imagen de Dios. 
Podía caer, y cayó por la transgre­
sión. Por causa del pecado su poste­
ridad nació con tendencias inheren­
tes a la desobediencia. Pero Jesucris­
to era el unigénito Hijo de Dios. To­
mó sobre sí la naturaleza humana, y 
fue tentado en todo sentido como es 
tentada la naturaleza humana. Po­
dría haber pecado; podría haber caí­
do, pero en ningún momento hubo 
en él tendencia alguna al mal [...] 
Nunca dejéis, en forma alguna, la 
más leve impresión en las mentes 
humanas de que una mancha de co­
rrupción o una inclinación a ella 
descansó sobre Cristo, o que en al­
guna manera se rindió a la corrup­
ción"'3

Tomó "la naturaleza, pero no la 
condición pecaminosa del hom­
bre".14

"Oró por sus discípulos y por sí 
mismo, y así se identificó con nues­
tras necesidades, nuestras debilida­
des y nuestros fracasos (...) Era un 
poderoso peticionante, pero no po­
seía las pasiones de nuestra naturale­
za humana caída".,s

"No debemos tener dudas en 
cuanto a la perfección impecable de 
la naturaleza humana de Cristo"16

"Tomó, sobre su naturaleza sin 
pecado, nuestra naturaleza pecami­
nosa"17

"Si hubiera tenido una pizca de 

pecado, no habría podido ser el Sal­
vador de la humanidad"16

"Si Jesús hubiera venido al mun­
do con una mácula de pecado, con 
inclinaciones y propensiones al mal, 
habría estado, como todos los hijos 
de Adán (véase Rom. 5:12), bajo la 
condenación de la muerte por su 
propia condición deplorable, y hu­
biera necesitado una expiación".19

"El Hijo de Dios tomó nuestra 
naturaleza humana sin pecado, de 
modo que en todo era igual a noso­
tros, pero sin pecado".20

"Este aspecto de la naturaleza 
humana pecaminosa, aunque pre­
sente en la posteridad de Adán, no 
estaba presente en la naturaleza hu­
mana de Cristo".21

"(Cristo) había de ocupar su 
puesto a la cabeza de la humanidad 
tomando la naturaleza, pero no la 
pecaminosidad del hombre".22

¿Hay citas que favorecen la otra 
posición? No podemos negarlo: 
existen. La más conocida y la más ci­
tada es la que aparece en el Comen- 
taño bíblico adventista: "Tomó sobre 
sí la naturaleza caída y doliente del 
hombre, degradada y contaminada 
por el pecado".21 Pero a la luz del 
amplio contexto de los escritos de 
Elena de White y de las Sagradas Es­
crituras, esas declaraciones, y otras 
en el mismo tono, se refieren sin du­
da alguna a la naturaleza física de 
Cristo, no a su naturaleza moral.

Aceptación general
La mayor parte de los teólogos 

adventistas y protestantes cree que 
Cristo tomó la naturaleza de Adán 
antes de la caída. Por lo tanto, su 
naturaleza humana no era pecami­
nosa, como hemos podido verificar­
lo hasta aquí, recordando que este 
tema, aunque importante, no lo es 
tanto como creer que Cristo es nues­
tro Salvador personal.

Gracias a Dios por las seguras 
orientaciones de su Palabra, que nos 
dirige por los caminos de la vida 
nimbo al cielo. La creencia de que la 
naturaleza humana de Cristo era pe­
caminosa se opone a la Biblia, fue 
condenada por la iglesia primitiva, 

rechazada por los reformadores y 
contradice las explícitas declaracio­
nes de Elena de White.

La naturaleza humana de Cristo 
era exactamente igual a la nuestra: 
imperfecta y corrompida en su as­
pecto físico. Pero en el aspecto mo­
ral era santa. Él era el segundo 
Adán. Su propio desafío debe silen­
ciar para siempre esta cuestión: 
"¿Quién de ustedes puede demostrar 
que yo tengo algún pecado?" (Juan 
8:46, DI III). A
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General de la Iglesia Adventista del Séptimo 
Día.

Dos lugares que son el centro de la vida, porque en ambos está presente el Señor. También son 

lugares donde Dios y el hombre pueden encontrarse en amistad.

X
os pasajes que van desde Génesis 2:4 hasta 3:24 con­
tienen terminología y conceptos que se asocian en el 
Antiguo Testamento con la teología del santuario.

Eso ha inducido a algunos a sugerir que el Jardín del Edén 
"era un tipo del santuario original"1 Si bien es cierto que 
el Edén no era un santuario como lo era el tabernáculo, 
en el relato del Edén nos encontramos con los anteceden­
tes de la teología del santuario. En este artículo resumire­
mos unos cuantos estudios teológicos y exegéticos sobre 
este asunto, hechos por teólogos no adventistas, y explo­
raremos de qué manera sus conclusiones pueden contri­
buir a que entendamos mejor la doctrina del santuario.

Paralelismos
Ubicación hacia el oriente. El jardín estaba ubicado en 

la parte oriental del Edén (Gén. 2:8) y, aparentemente, su 
entrada también tenía la misma orientación (Gén. 3:24).2 
La entrada del santuario de los israelitas también estaba 
ubicada en el oriente (Éxo. 27:13-16; 38:13-18).3 En cierto 
sentido, la puerta del jardín era más una salida que una 
entrada, mientras que la del santuario era una entrada 
ubicada en el oriente.

Fuentes de agua. El Edén era una abundante fuente de 
agua (Gén. 2:10). El agua se usaba en el santuario para la 
limpieza y la purificación de los sacerdotes. Había un la­
vacro cerca de la entrada del santuario (Éxo. 38:8).

Las corrientes de aguas se relacionan a veces con el 
templo de los israelitas (Sal. 46:4). En Salmo 36:8 al 10 se 
describe el santuario como "un lugar de refugio de las di­
ficultades de la vida [...] Nótese que la palabra traducida 
como 'delicias' (cadnék) es el plural de Edén... Aquí el 'to­
rrente de tus delicias' se identifica con 'el manantial de la 
vida'".4 El agua llega a ser un símbolo de la vida y las ben­
diciones de Dios. Ezequiel toma esa imagen y la relaciona 
con el templo escatológico de Dios (Eze. 47:1-12; Joel 
3:18; Zac. 14:8).

El árbol de la vida. Generalmente se entiende que el 
árbol de la vida estaba representado en el santuario por el 

candelabro de oro. Tenía siete brazos o ramas, y las copas 
de cada rama tenían forma de flores de almendro decora­
das con renuevos y flores (Éxo. 25:31-36). "El uso de ex­
presiones relacionadas con la botánica y la forma del 
tronco con seis ramas da la impresión de que se trata de 
algo parecido a un árbol"5 Si esa interpretación es correc­
ta, entonces el jardín y el santuario eran lugares donde se 
encontraba la fuente de la vida.

Oro y piedras preciosas. El relato del Edén menciona 
oro y piedras preciosas (2:12). Los muebles del tabernácu­
lo estaban recubiertos de oro, y una de las prendas del sa­
cerdote estaba adornada con piedras preciosas (Éxo. 
25:13, 18, 24, 7). Algunos encuentran aquí elementos co­
munes en el jardín y el santuario. La palabra ónix se usa 
en el Génesis con respecto al santuario (Éxo. 27:7; 28:9- 
12). Esta relación terminológica es valedera, y apoya la 
opinión de que el jardín y el santuario tienen algunos 
conceptos fundamentales en común.

Querubines. El primer pasaje que menciona a los que­
rubines es Génesis 3:24. Se usaba la figura de los querubi­
nes para decorar las cortinas del interior del tabernáculo 
(Éxo. 16:1, 31), y dos de ellos formaban parte del arca del 
pacto (Éxo. 25:17-22). Estaban allí, como en el Edén, co­
mo siervos de Dios. El querubín que se encontraba en la 
entrada del jardín le recordaba a la gente que Dios toda­
vía estaba a su alcance.

Guardianes en la entrada. La función del querubín era 
"guardar (shamaf) el camino del árbol de la vida" (Gén. 
3:24); es decir, estaban protegiendo la santidad del jardín 
y el acceso a ese símbolo de la vida. Se ubicó a los levitas 
en tomo del santuario para que tuvieran "la guarda (sha- 
mar) del tabernáculo del testimonio" (Núm. 1:53). Eran 
responsables de la protección del tabernáculo contra cual­
quier persona que intentara invadir el lugar sagrado.'

El trabajo de Adán. Se puso a los seres humanos en el 
jardín para que lo "labraran" (cabat) y lo "guardasen" 
(shamar) (Gén. 2:15). Esos verbos aparecen juntos de nue­
vo en Números 3:7 y 8; 8:16; 18:5 y 6, con respecto a los
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levitas que debían trabajar, ministrar 
y guardar el santuario.7 Adán llevó a 
cabo en el Edén una tarea que más 
tarde desarrollaron los levitas.

Las vestiduras de Adán y Eva. Des­
pués de la caída, Dios proporcionó a 
Adán y a Eva vestiduras de pieles de 
animales (Gén. 3:21). En los servicios 
del santuario, la piel de los animales, 
el cuero, se daba a los sacerdotes ofi­
ciantes (Lev. 7:8).

En la historia del jardín se usan 
dos términos más que aparecen en el 
contexto del tabernáculo. El verbo 
shakan, "habitar", aparece en Génesis 
3:24 y en Éxodo 25:8 (Dios habitó 
[shakan] entre los israelitas.8 Génesis 
3:8 presenta al Señor como caminan­
do (hithallek, caminando de un lado 
para otro; del verbo halak, caminar) 
en el jardín. El mismo verbo se usa 
en Levítico 26:12 y en Deuteronomio 
23:14 para describir la presencia divi­
na en el santuario. "El Señor caminó 
en el Edén, y después caminó en el 
tabernáculo".9

Lecciones teológicas
Lugar de encuentro entre Dios y el 

hombre. Desde una perspectiva teoló­
gica, el jardín del Edén era el lugar 
donde se encontraba Dios con los se­
res humanos para el desarrollo de 
una relación armoniosa. El jardín no 
era la morada de Dios,10 sino un lugar 
que el Señor había creado para que 
el hombre lo habitara (Gén. 2:8, 15).

Encontramos conceptos similares 
en el santuario de los israelitas. Era el 
lugar donde se reunían Dios y los 
hombres. Pero cuando examinamos 
más a fondo las semejanzas entre el 
jardín y el santuario como lugares de 
encuentro, descubrimos que las simi­
litudes con el jardín no son tan exac­
tas. El jardín fue creado por Dios. El 
hombre vivía en él. El Señor ios visi­
taba y había perfecta armonía entre 
ellos. El tabernáculo, en cambio, fue 
construido por los hombres. Dios ha­
bitaba en él. Los hombres se encon­
traban con el Altísimo allí, y el pro­
pósito de ese encuentro consistía en 
restaurar la relación entre la Divini­
dad y los humanos.

La razón de estas diferencias con­
siste en que el jardín describe la rela­
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ción entre Dios y el hombre en un 
contexto libre de pecado y muerte. El 
tabernáculo, en cambio, presenta esa 
misma relación, pero en un contexto 
de pecado y muerte. En este caso 
Dios decide habitar con el hombre, 
ya que este no quiso vivir en el lugar 
que el Señor había creado para él.

Se presenta a los seres humanos 
entrando en el santuario desde el es­
te. El oriente en la Biblia podría sim­
bolizar el bien o el mal." Es el lugar 
de la esclavitud, la opresión (Eze. 
25:4) y la idolatría (8:16). El hecho 
de que vinieran del oriente simboli­
zaba la sumisión a Dios. No importa 
de dónde vinieran los israelitas al 
santuario, estaban volviendo a la ex­
periencia original de armonía y uni­
dad entre Dios y el hombre que pre­
valecía en el Edén. Era, en cierto mo­
do, un acto de redención, una rege­
neración.

La actividad judicial de Dios. En 
el Edén, el Señor era juez. Los erudi­
tos ven "un juicio" en Génesis 3:11 al 
20,12 un proceso legal,13 una escena de 
juicio.14 En esa escena Dios actúa co­
mo un fiscal1 s que investiga el crimen 
cometido por la pareja. La historia 
"sigue paso a paso el procedimiento 
de una acción legal".16 Hay una acusa­
ción (8-10), un interrogatorio y una 
defensa (11-13), y a continuación 
una sentencia (14-19).

Dios hizo preguntas para averi­
guar la naturaleza y las razones del 
crimen cometido. En esta historia en­
contramos un juicio de instrucción 
(investigador) mediante el cual el Se­
ñor busca y analiza las evidencias. La 
pregunta obvia es: si Dios ya estaba 
al tanto del crimen cometido, ¿por 
qué tenía que investigar?

Umberto Cassuto, un comentaris­
ta judío, formuló esas preguntas y su­
girió que "dado que el resto de la 
historia presenta a Dios como omni­
potente, aquí no se describe al Señor 
como alguien que no sabía qué esta­
ba pasando alrededor". Añade que "el 
Juez de toda la Tierra llama a los 
hombres para pedirles cuenta de sus 
actos"17 De acuerdo con otros erudi­
tos, el propósito de las preguntas era 
(1) establecer los hechos y "aclararles 
al hombre y a la mujer lo que habían 
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hecho",18 (2) dar lugar para que "el 
mismo hombre se diera cuenta de su 
crimen"1’y (3) convencer al acusada 
"para que confiese su culpa" 0

Este es el primer juicio que se 
menciona en las Escrituras, e incluye 
una investigación seguida de una 
sentencia y de su ejecución. Durante 
la etapa de investigación el Señor in­
terrogó a Adán y a Eva, pero lo sor­
prendente es que a la serpiente no se 
le hizo pregunta alguna. Al enemigo 
no se lo juzga de la misma manera 
que a la pareja. Sencillamente ya está 
condenado. Ya se ha pronunciado 
sentencia contra él.

En el santuario de los israelitas 
Dios aparece como Juez de su pueblo 
y del mundo. De acuerdo con Deute­
ronomio 17:8 al 13, la "corte supre­
ma" de Israel se reunía en el taberná­
culo y estaba constituida por un gru­
po de sacerdotes y un juez. Dios les 
confirió autoridad judicial.

El plan de redención
Dios se reveló en el Edén no sólo 

como Juez sino también como Re­
dentor. La muerte de Adán y de Eva 
debería haber ocurrido inmediata­
mente (Gén. 2:17).21 La pena de 
muerte no se ejecutó cuando el Señor 
le dijo a Adán: "Pues polvo eres, y al 
polvo volverás" (Gén. 3:19). Esa 
muerte sin duda corresponde con la 
penalidad del pecado; pero Génesis 
2:17 dice algo más. La sentencia divi­
na no fue: "En ese día te convertirás 
en mortal", sino "ciertamente mori­
rás". Pero eso no sucedió. Su vida se 
prolongó porque prevaleció la gracia 
de Dios.22

Esa manifestación de gracia se re­
sume en Génesis 3:15 cuando el Se­
ñor les ofrece la seguridad de una vi­
da nueva. El hecho de que la serpien­
te esté allí como símbolo del mal, y 
que el descendiente de la mujer le 
aplastaría la cabeza, sugiere que ha­
brá una victoria final sobre el mal y 
la muerte. Para la comunidad cristia­
na esa victoria se convirtió en reali­
dad por medio de Cristo Jesús (Rom. 
16:20; Heb. 2:14; Apoc. 12). La 
muerte de Adán y de Eva no ocurrió 
en el Edén, porque Cristo es "el Cor­
dero que fue inmolado desde el prin­
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cipio del mundo" (Apoc. 13:8).
El pasaje de Génesis 3:21 también 

podría estar señalando, como ilustra­
ción, a esa promesa de salvación: "Y 
Jehová Dios hizo al hombre y a su 
mujer túnicas de pieles, y los vistió" 
La desnudez y la vestimenta son te­
mas importantes en el relato de la 
creación y la caída. Antes de esta últi­
ma, la desnudez era normal para 
Adán y Eva (Gén. 2:21). Eran libres 
de acercarse a Dios, relacionarse en­
tre sí y reposar de la creación sin te­
ner que usar ropa. Después de la caí­
da la desnudez se convirtió en algo 
anormal, y apareció como un símbo­
lo de la separación de Dios. Los seres 
creados ya no podían acercarse a 
Dios tal como fueron hechos, por­
que su naturaleza se había alterado 
como consecuencia de la rebelión. Se 
produjo una metamorfosis simboli­
zada por el hecho de que Dios los 
vistió.

Dios rechazó la solución de Adán 
y Eva para el problema de su desnu­
dez, es decir, las túnicas hechas con 
hojas de árboles, y los vistió con pie­
les de animales. El Señor restableció 
la posibilidad de aproximarse a él 
(Éxo. 28:42, 43). Cuando se viste a 
alguien en la Biblia, eso simboliza la 
concesión de un nuevo status (Gén. 
41:42; Éxo. 28:40, 41; Lev- 8:7, 13; 
Núm. 20:26) ”

Esta investidura elevó a Adán y a 
Eva de un estado de alienación al de 
personas que podían estar otra vez 
en comunión con Dios. El Señor les 
estaba devolviendo algo de la digni­
dad perdida.24 Por supuesto, esa co­
munión no era como la de antes, pe­
ro señala un momento en el futuro 
cuando se la restaurará por comple­
to.

Al decir que Adán y Eva fueron 
vestidos con pieles de animales, el 
texto establece implícitamente que, 
por lo menos, un animal murió. El 
hecho de que esto no se diga con 
claridad, no disminuye su significa­
do. La narración bíblica aparente­
mente está anticipando el concepto 
de los sacrificios y la muerte de ani­
males".25

Cuando ubicamos Génesis 3:21 
en su contexto teológico, la muerte 

implícita de esos animales se con­
vierte en una ofrenda, un sacrificio. 
En primer lugar, Adán y Eva deberían 
haber experimentado la muerte 
(Gén. 2:17). Sorprendentemente se 
les preservó la vida. Pero, precisa­
mente cuando estaban amenazados 
de muerte, ocurrió la muerte de uno 
o dos animales en lugar de la de 
ellos. La pena de muerte no recayó 
sobre ellos, sino sobre uno o dos ani­
males.

En segundo lugar, la muerte del o 
los animales no es un detalle acci­
dental en la narración; proporciona 
lo que Adán necesitaba para restaurar 
su relación con el Señor. Habría es­
peranza para ellos más allá de la 
muerte.

Finalmente, el hecho de que Dios 
les haya hecho ropa y los haya vesti­
do sugiere que el Señor hizo por 
ellos lo que ellos no podían hacer 
por sí mismos. Los habilitó por su 
gracia para que pudieran aproximar­
se de nuevo a él. Estos conceptos co­
rresponden a la teología del santua­
rio y los servicios del Antiguo Testa­
mento. En verdad, todo lo que era 
embrionario o estaba escondido en 
Génesis 3, se convirtió en un cuerpo 
completo de ideas teológicas en el 
sistema israelita de sacrificios de ani­
males.

Resumen
El relato del Edén proporciona al­

gunos de los elementos más impor­
tantes de la teología del santuario y 
los servicios del culto israelita. Tanto 
las relaciones lingüísticas como el 
uso de imágenes similares señalan 
que hay una clara conexión entre las 
dos cosas. Esa conexión es aún más 
definida en el ámbito teológico.

El jardín del Edén y el santuario 
son el centro de la vida, porque el 
Señor está presente en ambos. Son 
lugares donde Dios y el hombre pue­
den reunirse como amigos. En los 
dos lugares Dios juzga el pecado de 
su pueblo y le promete redención. En 
realidad, el Señor prefigura la natura­
leza de esa redención mediante el sa­
crificio de una víctima. El santuario 
israelita parece apuntar hacia la ar­
monía original que existía entre Dios 

y los seres humanos, como también 
hacia su restauración futura,
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Como- pastorear

Es necesario que el pastor conozca los secretos de la adolescencia.

abía llegado la última noche del campamento. 
Los jóvenes se estaban preparando para des­
cansar. Sentado junto a la fogata medio apaga­

da, y mientras pensaba en lo que significaría ese fin de 
semana para los jóvenes participantes, el pastor se sor­
prendió por la presencia de un muchacho.

"Quiero hablar con usted", dijo el joven. El pastor le 
señaló una silla, y el muchacho trató de hablar pero no 
pudo. La voz se le quebró, bajó la vista y comenzó a llo­
rar. Tenía 17 años y mucha vitalidad. Había sido uno de 
los jóvenes más dinámicos del campamento. El pastor le 
puso la mano sobre el hombro y esperó hasta que se cal­
mó.

Después de algunos momentos el joven logró contar 
su historia de luchas contra el pecado y algunos vicios, 
aunque había nacido en un hogar cristiano. El pastor se 
dio cuenta de que necesitaba de la ayuda de Dios y del 
apoyo de un consejero, y se dispuso a desempeñar ese 
papel de la mejor manera posible.

Sobre el pastor descansa la gran responsabilidad de 
conocer a los jóvenes, principalmente a los adolescentes. 
En esa etapa de la vida tienen más problemas como con­
secuencia de las transformaciones que ocurren en su de­
sarrollo. Se necesita tiempo para que el pastor conozca 
su verdadero comportamiento. Es necesario convivir con 
ellos y, en esa convivencia, ganar su confianza para man­
tener un diálogo franco y una amistad que les ayudará 
mucho a solucionar sus problemas.

A los jóvenes les gusta conversar, y están siempre dis­
puestos a abrir su corazón lleno de dudas y temores para 
tener una conversación franca y sincera. Por eso, es su­
mamente necesario que el líder que trabaja con los jóve­
nes conozca bien los secretos de la adolescencia.

La adolescencia
Según el diccionario, la adolescencia es el período de 

la vida en el que la persona pasa de la niñez a la juven­
tud. Es una época de desarrollo físico y psíquico que tie­
ne como meta la madurez del individuo. Es una etapa 
intermedia, y en esto reside el problema. Al adolescente 
no se lo acepta como niño, pero tampoco como adulto. 
Por eso, a veces se siente discriminado. En esas circuns­
tancias surgen la rebeldía, los problemas, la adicción a 
los vicios y a la delincuencia, actitudes que serían mane­
ras de huir de la realidad.

El adolescente está seguro de que ya dejó de ser niño, 
pero al mismo tiempo sospecha que no ha llegado a la 
plenitud de la virilidad o la femineidad. Por más que no 
quiera admitirlo, todavía no llegó a la plenitud y, para su 
pesar, lo sabe. Sin embargo, la adolescencia es una época 
decisiva de la vida, porque en esa etapa la persona se en­
cuentra en los límites de muchas oportunidades.

Durante la infancia los niños no tienen problemas; 
después de todo, sólo les interesan sus juegos y crecen 
sin darse cuenta. El desarrollo infantil tiene que ver más 
con los fundamentos que se ponen entonces como base 
para toda la vida, taPes como la salud, el ajuste social, la 
capacidad mental, los ideales religiosos, etc. Ese desarro­
llo se lleva a cabo paso a paso, de tal manera que el niño 
no se da mucha cuenta de ello.

En la pubertad las transformaciones fisiológicas son 
mucho más importantes. La madurez de las glándulas y 
los órganos, el cambio del tono de voz, y otras transfor­
maciones, todo indica que el joven está entrando en una 
nueva etapa de la vida. Ciertos hábitos y costumbres se 
modifican, aunque el adolescente no pierda su identi­
dad. Esas transformaciones modifican casi todo los as­
pectos de la personalidad.

La adolescencia es la edad por excelencia cuando las 
verdaderas vías de la existencia se abren delante de los 
jóvenes. Pero ese período maravilloso, que los niños de­
sean ardientemente alcanzar y que los jóvenes querrían
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que durara para siempre, es en reali­
dad efímero, pues dura a lo sumo 
cinco años. Por eso se lo debe vivir 
intensamente y con perfecto conoci­
miento.

Los jóvenes deben pensar sobre 
todo en las bases físicas sobre las 
que van a edificar su vida, sin olvi­
darse de que en determinados mo­
mentos tendrán que hacer un gran 
esfuerzo para alcanzar ciertos obje­
tivos. Esas bases son una buena 
alimentación, huir de los vicios 
y una diaria comunión con 
Dios.

Intereses ampliados
El análisis de la vida de un 

adolescente nos permite llegar 
a cuatro conclusiones:

La primera es que se pro­
fundizan las amistades, que en 
la infancia se limitaban a unos 
pocos amigos del mismo sexo. 
Las emociones alcanzan una pro­
fundidad desconocida. Esas emo­
ciones, que ahora se despiertan, pro­
ducen las tensiones tan conocidas en 
esa edad. Los cambios de tempera­
mento, del júbilo a la depresión, y 
las explosiones de mal genio son 
imprevisibles, porque el adolescente 
está aprendiendo a vivir. No le pre­
guntemos por qué hace lo que hace, 
porque él mismo no sabría respon­
der, ni comprende tampoco sus 
emociones inesperadas.

En segundo lugar, los intereses 
religiosos se amplían. El adolescente 
desarrolla una reverencia más pro­
funda, y halla satisfacción en la co­
munión con Dios. Los símbolos de 
la iglesia, las tradiciones y la camara­
dería se vuelven importantes y mis­
teriosamente atrayentes.

La tercera conclusión es que en el 
adolescente aumenta el interés por 
lo intelectual. Tiene su propia mente 
y quiere usarla. El centro de la auto­
ridad pasa de las órdenes provenien­
tes del exterior a las propias exigen­
cias. En esa etapa hay una sed de co­
nocimiento tanto secular como reli­

W.

gioso.
Finalmente, los objetivos

Ph
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is

c

de la vida se amplían. Los de la in­
fancia son temporales. El adolescente 
tiene otros objetivos. Cree que debe 
economizar para el futuro, comienza 
a observar las cosas como nunca lo 
había hecho antes, y esa observa­
ción, hecha con responsabilidad, 
contribuye a que logre la madurez, 
para llegar a conclusiones más sóli­
das.

Al llegar a este punto en nuestras 
consideraciones, sólo nos falta refle­
xionar, como pastores, en cuanto a 
cómo podemos ayudar a los adoles­
centes en esa etapa tan compleja de 
la vida, contribuyendo a que se afir­
men en su fe religiosa y se fijen altos 

ideales por los cuales luchar. Recor­
demos que "el que coopera con el 
propósito divino para impartir a los 
jóvenes un conocimiento de Dios, y 
modelar el carácter en armonía con 
el suyo, hace una obra noble y eleva 
da" (La educación, p. 19).
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LA IGLESIA

£a autoridad
hy iglesia^

Los procedimientos eclesiásticos son normativos y tienen autoridad, en la medida en que estén 
de acuerdo con la Palabra de Dios en las Escrituras.

X
a Iglesia Adventista del Séptimo Día tiene en gran esti­
ma las Sagradas Escrituras. Es la Palabra de Dios escri­
ta, y constituye su único credo. Es la revelación infali­
ble de la voluntad divina; es la norma del carácter, es el cri­

terio para evaluar la experiencia; es la revelación autorizada 
de sus doctrinas.

Los adventistas aceptan las Escrituras "como dotadas de 
autoridad absoluta y como revelación infalible de su volun­
tad" (la de Dios).1 Consideran que es la autoridad suprema, 
la "regla infalible por la cual debe probarse toda opinión, 
doctrina y teoría"2 Es la Palabra del Dios infinito, el fin de 
toda controversia y el fundamento de toda fe.

Pero la idea de que la Escritura posee autoridad absolu­
ta, y que es la infalible revelación de la voluntad de Dios, 
por medio de la cual deben probarse las opiniones, las doc­
trinas y las teorías, suscita entre los adventistas el complejo 
tema de la autoridad de las Escrituras versus la autoridad de 
la iglesia organizada. ¿Es de naturaleza absoluta la autori­
dad de las Escrituras, mientras que la de la iglesia es sólo re­
lativa? ¿Cómo se relaciona la autoridad de las Escrituras con 
la de la iglesia y viceversa? Para que el principio de Sola 
Scriptura tenga validez, ¿debe la autoridad de la iglesia orga­
nizada someterse a la autoridad de la Escritura? La autori­
dad de la iglesia, ¿es superior, inferior o equivalente a la de 
la Escritura? Cuando se trata de autoridad, ¿qué viene pri­
mero: la iglesia o la Escritura?

El propósito de este artículo consiste en definir las natu­
ralezas tanto de la autoridad de las Escrituras como de la 
iglesia, y aclarar cuál es la relación que hay entre ambas.

Definición de los términos
Aunque la palabra autoridad tiene un significado muy 

amplio, en el contexto de este artículo vamos a definirla co­
mo el poder o la facultad que tiene alguien, ya sea una per­
sona, un organismo o una institución, para imponer reglas 
de conducta. No se refiere concretamente a un sistema de 
gobierno eclesiástico. Cuando decimos Escritura nos esta­
mos refiriendo a la Palabra de Dios escrita: el Antiguo Testa­
mento y el Nuevo Testamento. Cuando hablamos de iglesia 

aludimos a la comunidad espiritual convocada por Dios en 
Cristo Jesús por medio del Espíritu Santo y la proclamación 
de su Palabra.’

La expresión iglesia organizada se refiere a la comunidad 
convocada por Dios y que se congrega de acuerdo con un 
sistema definido de administración, gobierno y disciplina. 
Por autoridad absoluta entendemos que la autoridad de las 
Escrituras no está condicionada, ni limitada ni depende de 
ciertos hechos o circunstancias. Su autoridad es incuestiona­
ble. Por autoridad relativa entendemos que la autoridad de 
la iglesia está condicionada, limitada, o depende de ciertos 
hechos y circunstancias. Su autoridad puede ser cuestionada.

La autoridad de las Escrituras
Cuando la Iglesia Adventista del Séptimo Día afirma que 

la Escritura es la Palabra de Dios escrita, y que constituye su 
único credo, la regla infalible por medio de la cual debe pro­
barse toda opinión, doctrina y teoría, el fin de toda contro­
versia y el fundamento de la fe, implica que la autoridad de 
las Escrituras es normativa y suprema entre los adventistas. 
Para ellos la Escritura es la única fuente de toda doctrina (fe) 
y práctica (moral). Creen y aceptan que la autoridad de las 
Escrituras es incuestionable. Su autoridad es final.

Los adventistas construyen sus convicciones sobre la ba­
se de lo que la misma Escritura enseña acerca de Dios el 
Creador, Originador y Sustentador de todo, el Redentor, úni­
co Dios trascendente y personal. Puesto que es el Soberano 
de la creación, no sólo reveló en las Escrituras un relato au­
téntico de su actividad creadora, sino también "lo profundo 
y lo escondido", y los "misterios" (Dan. 2:22, 47). Una reve­
lación que fue posible por medio de la Palabra de Jehová (1 
Sam. 3:21) a los profetas y apóstoles, que la comunicaron al 
pueblo con una autoridad que no les era propia, sino que 
provenía del Espíritu Santo de Dios.

Cuando los santos hombres de Dios hablaron siendo 
inspirados por el Espíritu Santo" (2 Ped. 1:21) y registraron 
por escrito el contenido de lo que recibieron, se originó un 
depósito, algo concreto que en el Nuevo Testamento se in­
terpreta como "conocimiento" (2 Cor. 4:6), "enseñanza"
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(Rom. 15:4), "tu palabra" (Juan 
17:17), "palabra de verdad" (Efe. 
1:13),’ la palabra histórica, normativa, 
final e incuestionable de Dios. De esta 
manera "el texto in toto es el resultado 
de la revelación divina en la historia, 
revelación que fue históricamente reci­
bida, entendida y compuesta por los 
profetas y los apóstoles"?

La Palabra escrita de Dios revela to­
do lo necesario para la fe y la práctica 
con respecto a la salvación. Eso sugie­
re que la Escritura encierra un signifi­
cado definido, práctico y objetivo que 
es igual para todos los creyentes. Los 
adventistas entienden y aceptan la ex­
presión tradicional protestante Sola 
Scriptura en el sentido de que única­
mente la Escritura, nada más que la Es­
critura, es la autoridad final de la fe y 
la práctica.

Elena de White dice: "En su Pala­
bra, Dios comunicó a los hombres el 
conocimiento necesario para la salva­
ción. Las Santas Escrituras deben ser 
aceptadas como dotadas de autoridad 
absoluta y como revelación infalible 
de su voluntad. Constituyen la regla 
del carácter, nos revelan doctrinas y 
son la piedra de toque de la experien­
cia religiosa [...] Las Escrituras declaran 
explícitamente que la Palabra de Dios 
es la regla por la cual toda enseñanza y 
toda manifestación religiosa deben ser 
probadas"/’

En síntesis, ¿es la autoridad de las 
Escrituras de naturaleza absoluta para 
los adventistas? Ciertamente sí. La Es­
critura es para ellos histórica y norma­
tivamente autoritativa e incuestiona­
ble por ser la revelación y, por sobre 
todo, la Palabra de Dios. El Dios que 
se revela por medio de la Escritura, el 
Señor y Soberano de la Creación y de 
la Historia, tiene derecho a ejercer su 
autoridad suprema y soberana sobre la 
humanidad y la iglesia/ Pero, ¿qué po­
demos decir de la autoridad de la igle­
sia organizada?

La autoridad de la iglesia organizada
De la evidencia que nos da el Nue­

vo Testamento surgen varios hechos 
que se relacionan con la definición de 
la autoridad de la iglesia. Primero, co­
mo Creador, Originador, Sustentador, 
Revelador, Redentor, Señor todopode­
roso y Rey, en su expresión trinitaria, 

La iglesia

Dios es la fuente y el fundamento de la 
autoridad de la iglesia, porque él es 
quien la llamó a la existencia.

En 1 Tesalonicenses 1:1 Pablo defi­
ne la congregación o asamblea de los 
cristianos no sólo desde un punto de 
vista geográfico sino también teológi­
co, al vincular el sustantivo ekklesía con 
la frase "en Dios Padre", que se consi­
dera "una expresión no usual en los es­
critos paulinos"?Presumiblemente, pa­
ra los tesalonicenses la palabra ekklesía 
puede haber tenido los significados y 
las connotaciones comunes entre los 
griegos. De allí que fuera necesario 
aclarar que se trataba de "una asam­
blea de los tesalonicenses".

Al parecer, Pablo quiere enfatizar, 
ante sus lectores de Tesalónica, que es­
ta asamblea es diferente. Parece que ve 
surgir esa iglesia en el contexto de la 
historia de la salvación, gracias a la ini­
ciativa particular y la acción de Dios. 
De acuerdo con 1 Tesalonicenses, Pa­
blo infiere que los creyentes de Tesaló­
nica surgieron a la existencia por obra 
de Dios mismo (de allí "en Dios Pa­
dre"), porque él los amó, los eligió (1 
Tes. 1:4), los puso (5:9) y los llamó 
(2:12; 4:7; 5:23, 24) a santificación.

La expresión "la Palabra" (1 Tes. 
1:6) introduce un concepto esencial que 
es determinante en la declaración de Pa­
blo concerniente a sus enseñanzas acer­
ca de la iglesia cristiana. Con esa expre­
sión define el término cristiano "evan­
gelio" (1:5). De la misma manera, con 
la declaración "Palabra de Dios" (2:13) 
el apóstol define y explica la frase "el 
evangelio de Dios" (2:2, 8, 9).

Pablo basa su concepto de la elec­
ción y el llamado de los tesalonicenses 
en el hecho de que el evangelio, la Pa­
labra de Dios, les llegó no "en palabras 
solamente, sino también en poder, en 
el Espíritu Santo" (1:5). Como lo dice 
Frame: "La prueba de la elección era la 
presencia del Espíritu Santo no sólo en 
el predicador, sino también en los 
oyentes, que recibieron la Palabra con 
gozo en medio de una gran tribula­
ción"/’ Después de haber recibido "la 
Palabra en medio de gran tribulación, 
con gozo del Espíritu Santo", los oyen­
tes de Tesalónica llegaron a ser "imita 
dores" de Pablo, Silas, Timoteo y "del 
Señor" (1:6). Recibieron la Palabra y la 
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aceptaron "no como palabra de hom­
bres, sino según es en verdad, la Pala­
bra de Dios, la cual actúa en vosotros 
los creyentes" (2:13).

Es realmente significativo el orden 
de los acontecimientos en el proceso 
de la fundación de la ekklesía de los te­
salonicenses en Dios Padre. La palabra 
"recibiendo" (habiendo recibido) que 
aparece en 1 Tesalonicenses 1:6 indica 
un tiempo anterior al del verbo princi­
pal de la frase "vinisteis a ser". Quiere 
decir que nadie en Tesalónica llegó a 
ser imitador de Pablo, Silas, Timoteo y 
del Señor antes de tener la oportuni­
dad de oír, recibir y aceptar la Palabra 
de Dios. Cuando los tesalonicenses co­
menzaron a escuchar a Pablo, Silas y 
Timoteo, todavía no eran la ekklesía de 
los tesalonicenses en Dios Padre. Lo 
eran sólo en el sentido griego, secular, 
del término; una ekklesía más de las 
tantas que había en Tesalónica. Pero 
cuando, gracias al poder y la presencia 
del Espíritu Santo, esa ekklesía secular 
recibió la Palabra de Dios, entonces 
llegó a ser imitadora de los demás cris­
tianos, fue constituida en Dios Padre y 
surgió a la existencia.

De modo que el punto principal es 
que los creyentes recibieron la Palabra 
de Dios, que llamó y congregó la ekkle­
sía de los tesalonicenses por medio de 
la proclamación de su Palabra, tal co­
mo sucedió e Jerusalén (Hech. 2:40- 
42; 6:7). La primera carta a los Tesalo­
nicenses contiene un elemento adicio­
nal que es mucho más significativo 
con respecto a la manera en que Dios 
convirtió en realidad la organización 
eclesiástica de los cristianos de Tesaló­
nica: como consecuencia de la procla­
mación de la Palabra, el Padre estable­
ció la ekklesía de los tesalonicenses, y la 
hizo suya en Jesucristo (1:1)

Aunque la expresión logos [palabra] 
aparentemente posee antecedentes 
provenientes del Antiguo Testamento 
en su uso con respecto al poder de 
Dios, evangelio es una expresión que 
Pablo prefiere. Ese vocablo tiene una 
acepción específica; se refiere a Jesús 
como Señor y Mesías, al Cristo?’En la 
teología paulina "el evangelio de Cris­
to" (3:2) es el evangelio de Dios, "que 
él había prometido antes por sus pro­
fetas en las santas Escrituras, acerca de 
su Hijo [...] que era del linaje de Da­
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vid" (Rom. 1:2, 3).
Por medio del relato de Lucas en 

Hechos 17:1 al 10, sabemos que Pablo 
basó en las Escrituras su exposición en 
Tesalónica mediante la explicación de 
dos puntos esenciales. Primero, les pre­
sentó a sus oyentes las increíbles reali­
dades relativas al Mesías prometido. 
"Era necesario que el Cristo padeciese, 
y resucitase de los muertos" (Hech. 
17:3). Segundo, mediante la presenta­
ción de las señales y las características 
especiales del Mesías bíblico, Pablo las 
relacionó con Jesús. Para el apóstol, Je­
sús "es el Cristo". El significado del 
mensaje es claro y preciso: Jesús es el 
Mesías que padeció y resucito de entre 
los muertos.

Según Lucas, entonces, el conteni­
do del mensaje de Pablo en Tesalónica 
debe de haber sido la pasión, la muer­
te y la resurrección de Jesús, tema típi­
co de la predicación primitiva. Lo ex­
trajo de las Escrituras, o sea, de pasajes 
bíblicos seleccionados con los que de­
mostró que "los hechos históricos 
cumplidos en el ministerio, la muerte y 
la exaltación de Jesús" fueron un defi­
nido cumplimiento de las profecías.* 1 2 * 4 * * * * * * 11 
Aunque no se las menciona en este re­
sumen de la predicación de Pablo, la 
historia completa de Jesús se presentó 
a la luz de las profecías mesiánicas.12
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El énfasis que le daba Pablo a su 
mensaje evangélico les debe de haber 
parecido muy extraño a sus oyentes ju­
díos, ya que había una gran diferencia 
entre Jesucristo y la figura mesiánica 
tradicional sustentada por la exégesis 
judaica. Para un auditorio hebreo la 
declaración de que "el Mesías murió 
por nosotros" debe haber sido "una 
novedad sin precedentes", "un escán­
dalo que contradecía la expectativa 
mesiánica general y popular".” Pero Pa­
blo, en su mensaje, se basaba en la Pa­
labra de Dios contenida en la Escritura. 
Esa Palabra era para él una revelación 
normativa y autoritativa en su misión 
evangelizadora.

Esta forma de presentar el mensaje 
del evangelio ejerció una gran influen­
cia sobre los oyentes, tanto judíos co­
mo gentiles. Algunos judíos creyeron y 
se reunieron con Pablo y Silas, y gran 
cantidad de griegos piadosos (Hech. 
17:4). Los que se convencieron gracias 
a la evidencia bíblica que presentó Pa­
blo, y recibieron la Palabra, se convir­
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tieron en el núcleo original de la igle­
sia de los tesalonicenses, no sólo en 
Dios el Padre, sino también en el Señor 
Jesús, el Mesías.

Por lo que hemos dicho hasta aquí, 
aparentemente Pablo consideraba que 
la iglesia cristiana de Tesalónica deriva­
ba de Dios su origen y su constitución, 
por medio de la proclamación de su 
Palabra normativa, y se congregaba en 
Cristo, el Mesías revelado por la Pala­
bra del Señor.

La segunda evidencia que encontra­
mos en el Nuevo Testamento, y que tie­
ne que ver con la definición de la auto­
ridad de la iglesia, es que esta posee au­
toridad y la ejerce como consecuencia 
de ser el cuerpo de Cristo, del cual él es 
la "cabeza" (Efe. 1:22; 4:15, 16; 5:23; 
Col. 1:18; 2:19). Esa autoridad eclesiás­
tica deriva del poder de nuestro Señor 
Jesucristo (1 Cor. 5:4), que se encuentra 
donde los creyentes se reúnen en su 
nombre. Cristo, como cabeza y Señor 
de la iglesia, ocupa en ella un lugar des­
tacado (Col. 1:28). Como base y fuen­
te de conducción e inteligencia, dirige 
todos sus planes y actividades, coordi­
nando todas sus partes y proporcionan­
do sabiduría y vitalidad a cada miem­
bro del cuerpo, a fin de que todos tra­
bajen unidos y de manera eficaz (Efe. 
4:15, 16; Col. 2:19).

Una autoridad derivada
En resumen, la iglesia recibe su au­

toridad de la Escritura, que es la Pala­
bra escrita y proclamada que le da su 
origen. Su autoridad también proviene 
de Cristo, que es la Palabra encarnada, 
la Cabeza que dirige y gobierna. Pero, 
¿qué sucedería con la autoridad de la 
iglesia si no se sometiera a la autoridad 
de la Palabra de Dios revelada en la Es­
critura, ni tampoco a la autoridad de 
Cristo? Sin una Palabra constituyente 
ni una Cabeza gobernante, la autori­
dad de la iglesia no sería normativa y 
sería cuestionada.

Podemos afirmar que la autoridad 
de la iglesia depende de su fidelidad a 
la Palabra de Dios en la Escritura. Sus 
pronunciamientos, sus declaraciones, 
sus acuerdos, sus consejos, su testimo­
nio, su práctica y su misión serán nor­
mativos y poseerán autoridad como 
consecuencia de su obediencia a la re­
velación autoritativa de la Palabra de 
Dios en la Escritura.

Ministerio Adventista

La iglesia no es una institución que 
se fija sus propios fines. No es un or$a 
nismo que traza líneas ideales de lo 
que debe ser según la Palabra de Dios 
en la Escritura, en tensión con lo que 
quiere ser sobre la base de sus estatutos 
y reglamentos.

La iglesia organizada sólo puede te 
ner una autoridad equivalente a la de 
la Escritura en la medida en que sea 
obediente a ella. Posee verdadera auto­
ridad cuando sus enseñanzas y su men­
saje provienen de la Palabra de Dios. 
Por lo tanto, la autoridad de la iglesia 
organizada no es igual ni está por enci­
ma de la autoridad de la Escritura. La 
autoridad de la iglesia organizada de­
bería estar sujeta a la autoridad de la 
Escritura.
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“1 DEVOCIONAL

Es importante que conozcamos la verdad bíblica. Pero, además, necesitamos revelar de qué ma­

nera ese conocimiento ejerce influencia sobre nuestra vida.

W
o puede exagerarse la influencia que ha ejerci­
do Pablo sobre nuestras doctrinas y nuestras 
creencias. Pero lo que más impresiona en sus 
escritos es que él nunca se satisfacía con sólo establecer 

puntos de doctrina o aclarar cuestiones teológicas. Su 
principal preocupación era la vida que debe vivirse, por­
que le fe realmente se manifiesta en la vida diaria.

La doctrina de la vida después de la muerte, por 
ejemplo, es una promesa maravillosa, pero la vida antes 
de la muerte es sin lugar a dudas un don de Dios para 
todos. Vivimos, hacemos planes, pensamos, decimos y 
hacemos cosas que afectan a otros seres vivos. Hay gustos 
y sabores, pensamientos y acciones, sueños y sentimien­
tos. Eso es la vida. El propósito de la vida no es sólo sa­
ber, sino vivir. Visto de ese modo, la pregunta realmente 
importante es: ¿De qué manera nuestro conocimiento y 
nuestra comprensión acerca de lo que creemos ejerce in­
fluencia sobre la vida que vivimos?

La doctrina, en cierto sentido, es sirviente de la vida. 
Como adventistas leemos la Biblia diligentemente, la es­
tudiamos y sabemos mucho acerca de ella. Eso es impor­
tante. Dios nos ha confiado una comprensión muy espe­
cial de la verdad bíblica, y nos ha enviado a compartir 
eso con el mundo. Pero necesitamos preguntarnos: ¿Qué 
influencia ejerce nuestro conocimiento sobre nuestra vi­
da?

En la parábola de Cristo acerca del buen samaritano, 
tanto el sacerdote como el levita podrían haber enseñado 
la verdad de que, como seres humanos, debemos prestar 
ayuda a los necesitados. Pero sólo el samaritano se detu­
vo para ayudar y vivir esa verdad. Él sabía que eso es lo 
que importa.

Saber y vivir , . , , , _
Pedro, con la vista fija en el fin del mundo, escribió: 

"Puesto que todas estas cosas han de ser deshechas, ¡có­
mo no debéis vosotros andar en santa y piadosa manera 
de vivir, esperando y apresurándoos para la venida del 
día de Dios!" Y añade: "Por lo cual, oh amados, estando 

en espera de estas cosas, procurad con diligencia ser ha­
llados por él sin mancha e irreprensibles" (2 Ped. 3:11, 
12, 14). Quiere decir que lo que sabemos y creemos es 
importante para amoldar la vida que vivimos. No basta 
con saber.

Hay momentos en los que necesitamos detenemos 
para aclarar ciertos puntos teológicos confusos que inten­
tan invadir nuestras filas. Hay ocasiones en las que nece­
sitamos hablar francamente y estar seguros de que cierta­
mente estamos haciendo la tarea que el Señor nos enco­
mendó. Sí, necesitamos hacerlo, pero con un propósito: 
nuestra vida personal; nuestra relación con el Altísimo y 
con la gente, y nuestra fidelidad a la misión que Dios nos 
encomendó. Necesitamos estar seguros de que la vida 
que vivimos tiene significado.

La teología, en sí misma, no lo es todo. Convertirse 
en alguien encerrado en la teología y bien informado no 
es el objetivo más elevado de la vida. Al contrario, lo que 
verdaderamente importa es haber hecho algo y haberse 
convertido en alguien útil para Dios, su misión y su pue­
blo. El Señor necesita gente sensible a su voluntad, atenta 
a las luchas y las necesidades de los demás, gente cuyo 
objetivo sea Cristo y la calidad de vida que él desea que 
tengamos. Está buscando gente que pueda dar testimonio 
en favor de él, para ofrecerle a un mundo incrédulo algo 
más que hechos y datos.

Cada uno de nosotros debe preguntarse: ¿Qué está 
pasando conmigo como individuo? ¿Qué clase de vida 
estoy viviendo? ¿En qué me estoy convirtiendo? Los 
eventos finales nos sorprenderán por la velocidad con 
que se producirán. De modo que la pregunta persiste: 
¿Qué está pasando conmigo hoy?

Numerosos pasajes de las Escrituras ilustran el hecho 
de que debemos vivir de acuerdo con lo que sabemos y 
creemos. Consideraremos tres de ellos:

Una VIDA HUMILDE
El primero lo encontramos en Filipenses 2:6: "El cual 

(Cristo), siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual
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a Dios como cosa a que aferrarse" 
(La versión portuguesa dice: "Quien, 
aunque era de naturaleza divina, no 
consideró que fuera usurpación ser 
igual a Dios" Nota del traductor.) Por 
medio de una singular selección de 
vocablos, Pablo se refiere al proceso 
por medio del cual Jesús se hizo 
hombre, algo que realmente es un 
misterio. Cristo se vació de una for­
ma: la de Dios, y tomó otra: la del 
hombre. Este pasaje ha dado pie a 
muchas teorías acerca del vaciamien­
to de Cristo. Se ha escrito mucho al 
respecto, pero sigue siendo un miste­
rio para nuestra limitada compren­
sión humana. Exactamente, ¿de qué 
se vació Cristo? ¿Lo hizo por la eter­
nidad? ¿Asumió de nuevo aquello de 
lo cual se vació cuando ascendió a 
los cielos? ¿Qué riesgos implicó su 
actitud? El pueblo de Dios dispondrá 
de la eternidad para aclarar estas acu­
ciantes preguntas.

Pero, ¿sería el intento de respon­
der a esas preguntas la principal 
preocupación de Pablo? Ciertamente 
no. El apóstol dice que Cristo, que 
poseía una condición infinitamente 
más elevada que la de cualquier ser 
creado, no salió a defender su igual­
dad con el Padre ni a demostrarla. 
Era algo de lo que él estaba seguro, y 
no necesitaba demostrar su grandeza. 
Nosotros, en cambio, a veces estamos 
confusos, reflexionando tal vez en 
nuestra propia inseguridad más que 
en cualquier otra cosa.

Lo que Pablo dice aquí es que 
Cristo, que era igual a Dios Padre, se 
hizo hombre cuando vino a este 
mundo. Al apóstol le preocupaba la 
manera en que vivió Jesús entre no­
sotros. Decidió tomar la forma hu­
mana. Escogió la oscuridad de un 
siervo, porque esa era la mejor mane­
ra de ayudar a la humanidad. Vino a 
dar esperanza a los seres caídos. Vino 
a darnos un futuro a usted y a mí, y 
sabía que no había otra manera de 
hacerlo sino volviéndose siervo. Y, al 
hacerlo, nos dio un ejemplo de vida 
cristiana.

Quiere decir que los versículos 3 
al 5 aclaran que el asunto más im­
portante es la humildad de Cristo,

Página 30

La gente tiende a incrementar las distancias en lugar de bus­
car la manera de ayudarse mutuamente.

opuesta al orgullo que procura la 
afirmación propia. La intención del 
pasaje no es referirse, en principio, a 
la naturaleza de Cristo, ni a lo que 
hizo o dejó de hacer cuando descen­
dió del cielo y vino a la tierra. En vez 
de eso, trata de enseñar a los creyen­
tes a honrar en lugar de buscar hon­
ra; dar en lugar de recibir. Este pasaje 
es una ilustración acerca de cómo de­
bemos vivir. Esa clase de humildad 
nos induce a abrirnos delante de 
Dios, y a aceptarnos mutuamente. Es­
ta es la actitud cristiana: aceptarnos 
mutuamente así como Cristo nos 
aceptó.

En Romanos 15:2 y 3, Pablo dice: 
"Cada uno de nosotros agrade a su 
prójimo en lo que es bueno, para 
edificación. Porque ni aun Cristo se 
agradó a sí mismo". El apóstol está 
diciendo aquí algo muy crítico acerca 
de nuestro estilo de vida y de la ma­
nera en que empleamos el tiempo y 
los talentos, y acerca de nuestros in­
tereses. Señala algo que es funda­
mental para la calidad de vida que 
debemos vivir. Tenemos que intere­
sarnos en la vida de nuestros compa­
ñeros de viaje, compartir sus alegrías 
y tristezas, y llevar sus cargas. Así 
quiere el Señor que vivamos.

Para algunos esto no es fácil: tien­
den a estar más enclaustrados que 
otros. Consideran que es un esfuerzo 
demasiado grande preocuparse por 
los demás, pero esa es la manera de 
vivir que Dios quiere que tengamos. 
Para mí es fácil aceptar a los que se 
me parecen. Pero cuando el aspecto 
de la gente es diferente y su idioma 
también, cuando van a otra iglesia, 
comen y beben como yo no lo hago, 
la distancia que resulta es difícil de 
reducir. La gente tiende a incrementar 
las distancias en lugar de buscar la 
manera de ayudarse mutuamente. Re­
ducir esas distancias no es fácil. To­
davía la intimación a aceptarnos mu­
tuamente como seres humanos sigue 

siendo de gran valor delante de Dios. 
Después de todo, Cristo dio la vida 
por la humanidad, y le asignó un va­
lor incalculable a cada ser humano.

La aceptación a la que nos referi­
mos aquí no significa que aceptamos 
los errores de conducta, ni los valo­
res, ni la fe ni las creencias de la gen­
te. Significa, en cambio, que simpati­
zamos con ellos y queremos ayudar­
los como seres humanos que son, a 
quienes Dios también ama mientras 
les ayudamos a ver y a superar sus 
errores.

Por medio de su encarnación y su 
muerte, Cristo declaró que todos los 
seres humanos son valiosos. "Este es 
el misterio en el que anhelan mirar 
los ángeles. Desean saber cómo Cris­
to pudo vivir y trabajar en un mundo 
caído, cómo pudo mezclarse con la 
humanidad pecadora. Para ellos era 
un misterio que Aquel que odiaba 
con intenso odio el pecado, sintiera 
la más tierna y compasiva simpatía 
hacia los seres que cometían peca­
dos".'

Este es el tipo de humildad que 
Cristo desea presentarnos. La humil­
dad disipa la arrogancia de una per­
sona. Esta se vuelve más humana, 
gentil y agradable. Esta es la humil­
dad que Cristo trató de comunicar y 
vivir cuando tomó forma humana.

Una vida exenta de juicios
El segundo pasaje que quiero 

considerar es el de Colosenses 2:16 al 
19. Es familiar para los adventistas; 
se refiere a sábados, lunas nuevas y 
sombras. Con frecuencia nosotros, 
los cristianos, nos referimos a estos 
textos con esos temas en mente. Pero, 
¿habrá sido esa la principal preocu­
pación de Pablo cuando escribió es­
tas palabras?

Cierta vez conversaba con un pas­
tor de otra denominación acerca de 
nuestras creencias. En determinado 
momento él trajo a colación este pa­
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saje y dijo que la observancia del sá­
bado no es tan importante para la vi­
da del cristiano, y que nadie debería 
ser juzgado por eso. Estuvimos de 
acuerdo en que no hay que juzgar a 
nadie. Esa tarea le corresponde al Se­
ñor, y él va a ejercerla con justicia. La 
primera preocupación de Pablo en 
este pasaje es la cuestión de que un 
creyente no debe juzgar a otro, en te­
mas doctrinales tales como la obser­
vancia de los sábados, las fiestas reli­
giosas y las lunas nuevas. La podero­
sa intimación de Cristo es bien clara 
y está en vigencia: "No juzguéis, para 
que no seáis juzgados" (Mat. 7:1).

A esto se refiere este pasaje.
El mensaje de Colosenses 2 se re­

fiere a que los hermanos en la fe no 
deben juzgarse unos a otros. Pablo, 
en sus viajes misioneros, sufrió cons­
tantemente el acoso de gente que lo 
seguía por donde pasaba, imponién­
dole al pueblo cosas que el evangelio 
no requería y castigando a los que 
no aceptaban su punto de vista. Hoy 
también hay personas que gastan 
enormes cantidades de tiempo, ener­
gía y dinero para imponerles concep­
tos espirituales a sus seguidores. A 
ellos les aplico esta cita: "A menudo 
consideramos sin esperanza a los 
mismos que Cristo está atrayendo 
hacia sí. Si tuviéramos nosotros que 
tratar con esas almas de acuerdo con 
nuestro juicio imperfecto, tal vez ello 
extinguiría su última esperanza. Mu­
chos que se creen cristianos serán ha­
llados faltos al fin. En el cielo habrá 
muchos de quienes sus prójimos su­
ponían que nunca entrarían allí. El 
hombre juzga por la apariencia, pero 
Dios juzga el corazón"2

Juzgar por las apariencias es una 
actitud extraña para la mente de 
Cristo. Gastar tiempo juzgando espi­
ritualmente a alguien, en este contex­
to, es destructivo para la relación de 
los hermanos en la fe. Es perjudicial 
para la gente y finalmente deshonra 
a Dios.

Por eso, Pablo dice: Vestios, 
pues, como escogidos de Dios, san­
tos y amados, de entrañable miseri­
cordia, de benignidad, de humildad, 
de mansedumbre, de paciencia; so­

portándoos unos a otros, perdonán­
doos unos a otros si alguno tuviere 
queja contra otro. De la manera que 
Cristo os perdonó, así también ha­
cedlo vosotros" (Col. 3:12, 13). Una 
vez más el énfasis esencial de este 
texto está en cómo vivimos, cómo 
consideramos a la gente y cómo la 
tratamos. Es una descripción impor­
tante y poderosa acerca de la calidad 
de vida que debe saturar la comuni­
dad eclesiástica a la que pertenece­
mos. Seremos más fuertes de esta 
manera.

Una VIDA PIADOSA
Finalmente, tenemos el pasaje de 

2 Pedro 3, donde el apóstol relaciona 
nuestra vida con la segunda venida de 
Cristo, y donde ese acontecimiento se 
describe y se proclama como un he­
cho incuestionable. Si bien es cierto 
que el regreso de Jesús se proclama 
allí lúcida y poderosamente, el énfasis 
de las palabras de Pedro también re­
posa en la influencia que el conoci­
miento de esa realidad ejerce sobre la 
manera de vivir del creyente.

En la iglesia primitiva la creencia 
en el regreso de Cristo saturaba todo 
el pensamiento. Y Pedro pregunta: 
"Ya que sabemos que Jesús volverá, 
¿qué influencia ejerce esa realidad en 
nuestra vida?" Somos adventistas. 
No hay delante de nosotros una rea­
lidad más importante que la Segun­
da Venida. Es el momento que en 
cierto modo resumirá la historia de 
este mundo. Señala el fin de las som­
bras y los dolores. ¿Cómo influye 
hoy esa realidad sobre nuestra mane­
ra de vivir?

Bien, escribe Pedro, ya que esa 
realidad está próxima, debemos vivir 
de una manera "santa y piadosa" (2 
Ped. 3:11). El apóstol está hablando 
de vidas sobre las que reposa la 
aprobación de Dios. Vivir de manera 
"santa y piadosa" implica una vida 
dedicada al Señor y que gira constan­
temente en torno a Cristo. Significa 
que mientras tomo decisiones acerca 
de mi persona y mi vida, lo hago 
pensando en Cristo, su misión y en 
el fin del tiempo. Significa que dia­
riamente trataré de purificarme, y 

que estaré seguro de la diferencia 
que existe entre lo verdadero y lo fal­
so. Significa que trataré de ser más 
bondadoso, más compasivo, porque 
Cristo es así. Eso es una vida "santa y 
piadosa".

"Estudiemos con diligencia la Pa­
labra de Dios, para que podamos 
proclamar con poder el mensaje que 
debe darse en estos últimos días. 
Muchos de aquellos sobre quienes 
resplandece la luz de la vida abnega­
da del Salvador, no están dispuestos 
a vivir una vida de sacrificio en favor 
de los demás. Desean exaltarse a sí 
mismos"?

"Una vida crisfiana consagrada 
derrama siempre luz, consuelo y paz. 
Se caracteriza por la pureza, el tino, 
la sencillez y el deseo de servir a los 
semejantes. Está dominada por ese 
amor desinteresado que santifica la 
influencia. Está henchida del Espíritu 
de Cristo, y doquiera vaya quien la 
posee deja una huella de luz".4 Esta 
es una descripción maravillosa.

Puesto que estamos viviendo en 
los últimos momentos de la historia 
de esta tierra, y si recordamos que se 
nos ha confiado una importante mi­
sión, ¿qué espera el Señor de noso­
tros en esta hora? Tres cosas vienen a 
mi mente: Primero, él dice: "Quiero 
que tu vida refleje los valores que te 
enseñé. No debes mirar en otra di­
rección". Segundo: "Quiero que estés 
despierto, sobrio y alerta" La tercera, 
la presenta por medio del profeta: 
"Oh hombre, él te ha declarado lo 
que es bueno, y qué pide Jehová de 
ti: solamente hacer justicia, y amar 
misericordia, y humillarte ante tu 
Dios" (Miq. 6:8). A
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NOTICIAS
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LOS LÍDERES DE LAS UNIONES 
BRASILEÑAS SE REFIEREN AL 
PROGRESO DE LA IGLESIA EN UN 
ENCUENTRO EN LA SEDE DE LA 
División Sudamericana.
Del Servicio Adventista de Noticias 
(SAN) Y DE LA REDACCIÓN

X
a sede de la División Suda­
mericana (DSA) en Brasilia 
recibió a los principales líde­
res adventistas de las repúblicas de 

Brasil, Paraguay, Uruguay, Argentina, 
Chile, Perú, Bolivia y Ecuador, entre 
el 4 y el 7 de noviembre del año 
2002. Durante ese encuentro, los ca­
si 80 participantes tomaron decisio­
nes sobre temas relacionados con el 
crecimiento y la unidad de la iglesia, 
y se informaron acerca de los princi­
pales aspectos del desarrollo de la 
iglesia en las diferentes regiones ad­
ministrativas de América del Sur.

Unión Central del Brasil
Actualmente la región, formada 

por siete asociaciones y dos misio­
nes, tiene cerca de 2.200 iglesias y 
230 mil miembros. En los últimos 
tres años el promedio de bautismos 
ha sido de 19.600 por año.

La ciudad de Sao Paulo, con diez 
millones de habitantes, es sede de 
tres asociaciones y tiene la mayor 
presencia de adventistas del mundo, 
de acuerdo con este informe. La ca­
pital paulista tiene en este momento 
más de 500 iglesias y unos 70 mil 

miembros. Aun así, es "uno de los 
mayores desafíos para la evangeliza­
ción", según el pastor Tercio Sarli, 
presidente de la UCB.

En su informe, el pastor Sarli de­
claró que la misión de la iglesia en la 
UCB se ha apoyado en tres pilares es­
tratégicos: la evangelización pública, 
la educación cristiana y la obra mé­
dico-misionera unida a la beneficen­
cia.

La Unión del Norte del Brasil
En el informe de la Unión del 

Norte del Brasil (UNB), que presentó 
el pastor Izeas Cardoso, su presiden­
te, se destaca el resultado de la obra 
de evangelización, que fue superior 
al del año pasado. Los bautismos, de 
enero a septiembre, de 53 mil perso­
nas, ya superan todo lo logrado en el 
año 2001, cuando 52 mil personas 
aceptaron el mensaje. Hasta fin de 
año la cifra puede superar los 60 mil 
bautismos. Y para el año 2003 el 
pastor Cardoso cuenta con la partici­
pación de gran número de volunta­
rios en el programa misionero. Se­
gún sus expectativas, la región deberá 
tener 200 mil misioneros laicos, de­
dicados a la evangelización pública, 
Grupos pequeños, parejas misioneras y 
clases bíblicas. También destacó, co­
mo parte del éxito de la obra de Pu­
blicaciones, las "Casas Abiertas Re­
gionales".

Unión del Sur del Brasil
El plan de acción integrada, que 

define la estrategia de la predicación 
en la Unión del Sur del Brasil (USB), 
fue el punto principal del informe 
que presentó el pastor Ignacio Kal- 
bermatter, presidente de la Unión. 
En esa región la iglesia cuenta con 
144.528 miembros, 679 iglesias, 829 
congregaciones, 98 colegios y escue­
las, y dos internados. En su presenta­
ción, el pastor Kalbermatter destacó 
que en 2002 se llevaron a cabo 3.933 
programas de Semana Santa, con la 
participación de todos los adminis­
tradores y los directores de departa­
mentos de la región. También infor­
mó que la USB cuenta con el apoyo 
de 6.452 Grupos pequeños, 7.277 pa­
rejas misioneras y 1.136 predicado­
res voluntarios.

Unión del Nordeste del Brasil
Lina iglesia "joven y muy misio­

nera". Esa fue la definición del pastor 
Ilelder Roger, presidente de la Unión 
del Nordeste del Brasil (UNEB), para 
los 210 mil adventistas de su región. 
De acuerdo con lo que dijo, desde 
ese momento hasta fines de 2002 se 
bautizarían en el Nordeste 25 mil 
nuevos miembros. Según el pastor 
Roger, en el Nordeste hay 420 predi­
cadores voluntarios.

Unión del Este del Brasil
Según el informe que presentó el 

pastor Wandyr Mendes, presidente 
de la Unión del Este del Brasil 
(UEB), esa región administrativa tie­
ne actualmente 139.550 miembros,
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1.627 iglesias y congregaciones, divi­
didos en 193 distritos pastorales. El 
programa de la iglesia durante estos 
últimos cinco años se concentró en 
la venida de Cristo y la consiguiente 
preparación que se desprende de esa 
expectativa. Con respecto al creci­
miento, destacó la fundación de tres 
nuevas asociaciones. La última de 
ellas fue la Asociación Río-Fluminen­
se, cuya sede está en Itaboraí. Este 
nuevo campo nació con 23 distritos 
y aproximadamente 17.000 miem­
bros. De acuerdo con el informe, la 
UEB esperaba alcanzar los 11 mil 
bautismos para fines de diciembre 
de 2002.

OTRAS NOTICIAS
Se aprueba la financiación 
DE NUEVAS CONGREGACIONES 
EN TODO EL MUNDO

La comisión encargada de las ac­
tividades de Misión Global aprobó, 
en el mes de octubre del 2002, la in­
versión de más de medio millón de 
dólares estadounidenses para ayudar 
a la fundación de 343 congregacio­
nes nuevas en todo el mundo. Reuni­
dos en la sede de la Iglesia Adventis­
ta en Silver Spring, Maryland, el gru­
po aprobó proyectos para el África 
Oriental, la ex Unión Soviética, Amé­
rica Central, Sudamérica y Asia.

"Los pioneros de Misión Global 

desempeñarán un papel destacado 
en la mayor parte de estos proyectos 
—dice Gary Krause, director de co­
municaciones de Misión Global—. 
Estos voluntarios laicos han abierto 
la mayor parte de las nuevas congre­
gaciones adventistas en los últimos 
diez años. Puesto que trabajan en su 
misma cultura, entre su propia gente 
y hablan el mismo idioma, evitan 
los posibles problemas que pueden 
surgir cuando extranjeros tratan de 
hacer la obra".

Al hablar con los miembros de la 
comisión, Mike Ryan, director de 
Misión Global de la AG, agradeció 
porque en la estela de los sucesos 
del 11 de septiembre Misión Global 
no experimentó la declinación en las 
donaciones que han sufrido muchas 
iglesias y entidades. "Estamos agra­
decidos porque no hemos tenido ne­
cesidad de recortarle fondos a nin­
gún proyecto —dijo Daisy Orion, di­
rectora de Planificación de Misión 
Global—. Esperamos estar en condi­
ciones de financiar muchos proyec­
tos más en el futuro".—Adventist 
News NetWork.

Un educador adventista recibe 
RECONOCIMIENTO

El 8 de octubre de 2002 los ad­
ministradores de la Asociación Ge­
neral (AG) tributaron honores al, 
por aquel entonces, director de Edu­

cación de la AG, Dr. I lumberto Rasi, 
y a su esposa Julieta, por su dedica­
ción a la educación adventista.

Rasi recibió la Medalla a la Dis­
tinción, la mayor recompensa de la 
iglesia para los educadores. Rasi, que 
se jubiló el 31 de diciembre del año 
2002, sirvió a la iglesia durante 45 
años en dos continentes, como edu­
cador, escritor y administrador. Se re­
conoce que el Dr. Rasi ha ejercido 
una gran influencia para integrar la 
fe a la enseñanza.

El Ministerio publica esta noticia 
con especial interés, porque el Dr. 
Rasi y su esposa son oriundos de tie­
rras sudamericanas. 2L

LA EVANGELIZACIÓN BASADA EN LA AMISTAD 
(Viene de la pág. 16)

nunca demuestre que está molesto.
e. Siempre (pie sea posible, esté de acuerdo con su interlo­

cutor. El pastor Mark Finley, en un curso titulado "Hagamos 
amigos para Dios", que dictó por televisión, dijo que "lo 
más importante no es ganar una discusión sino ganar ami­
gos. A los enemigos nunca los ganaremos. Sólo ganamos a 
los amigos" Por eso, en los primeros contactos siempre es 
bueno estar de acuerdo con la gente tanto como sea posible.

f. Acepte a la gente tal como es. Aceptar a alguien tal co­
mo es no significa que estaremos de acuerdo con sus creen­
cias o que aprobaremos sus equivocaciones. Significa, en 
cambio, que seremos considerados con él o ella como ser 
humano, y que intentaremos prestarle ayuda. Jesús nos 
acepta tales como somos.

Creo que si predicamos más acerca de la amistad y el 
compañerismo que debe existir entre los creyentes, y pro­
movemos esas virtudes, nuestros cultos serán más concurri­
dos y bautizaremos más gente que ahora. Además, le estare­
mos cerrando la puerta a la apostasía. jfL
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Una revista para pastores

Alejandro Bullón

Secretario de la 
Asociación Minis­
terial de la Divi­
sión Sudamerica­
na de la Iglesia 
Adventista del

Séptimo Día.

iempre me gusta contemplar la cruz del Calvario. 
Significa redención y perdón, pero al mismo tiempo 
nos habla de restauración y victoria.

En esa tarde sombría, allá en la cruz, todo parecía per­
dido. Aparentemente, todo el ministerio de Jesucristo ha­
bía sido pura pérdida de tiempo. ¿Dónde estaban los fru­
tos de su labor? Sus discípulos lo habían abandonado. To­
do aquello por lo que soñó y luchó parecía reducido a ce­
nizas. La muerte, aparentemente, le había puesto punto fi­
nal al ministerio del Señor.

"Con la muerte de Cristo perecieron las esperanzas de 
sus discípulos. Miraban sus párpados cerrados y su cabeza 
caída, su cabello apelmazado con sangre, sus manos y sus 
pies horadados, y su angustia era indescriptible. Hasta el fi­
nal no habían creído que muriera; apenas sí podían creer 
que estaba realmente muerto. Abrumados por el pesar, no 
recordaban sus palabras que habían predicho esa misma 
escena. Nada de lo que él había dicho los consolaba aho­
ra. Veían solamente la cruz y a su víctima ensangrentada. 
El futuro parecía sombrío y desesperado. Su fe en Jesús se 
había desvanecido" (El Deseado de todas las gentes, pp. 717, 
718).

¿Le pasó esto alguna vez? Si así fue, le lanzo un desafio: 
mire la cruz vacía. No hay nadie en ella. ¿Sabe por qué? 
¿Sabe lo que eso significa?

La derrota es un hecho real en nuestra vida. No es fruto 
de la imaginación de los pesimistas. Existe, y le puede ocu­
rrir a cualquiera. Tarde o temprano usted también tendrá 
que beber el amargo cáliz de la derrota. Hoy o mañana 
puede parecer que el mal triunfa sobre sus sueños y sus es­
peranzas. En algún momento de su ministerio usted podrá 
angustiarse al ver que su obra de toda la vida aparente­
mente se hace pedazos.

Sí, la derrota es un hecho trágico, pero real. Puede ser 
dolorosa y amarga. A veces puede ser irónica y hasta cruel. 
Pero, ¿por cuánto tiempo? Tal vez dure hoy y mañana, pe 
ro siempre hay un tercer día, cuando la tristeza se convierte 
en alegría y júbilo. Jesucristo se levantó de entre los muer­
tos al tercer día, y junto con él toda su obra y todo su mi­
nisterio. Por eso, hoy le dice a usted: "No te desesperes 

cuando todo al parecer está en el suelo; cuando hablas y 
hablas, y tienes la impresión de que nadie entiende nada; 
cuando trabajas y trabajas, y al mirar hacia atrás parece que 
no has construido nada".

En el curso de mi ministerio también he tenido mis 
momentos de soledad y lágrimas. Cualquier pastor joven 
que me observe podría creer que todo fue un mar de rosas 
en mi vida. Pero eso no es cierto. El pastor tiene que son­
reír cuando todos lloran, aunque también tenga el corazón 
cargado de tristeza. El líder espiritual debe seguir avanzan­
do, inspirando y animando, aunque muchas veces tam­
bién sus pies estén sangrando por causa de las espinas de 
los problemas y las dificultades.

Todo el mundo puede fallar, pero el pastor debe man­
tenerse firme en la Roca que es Cristo. Si el capitán aban­
dona el barco, ¿qué será de la tripulación? En esas ocasio­
nes he aprendido a mirar a la cruz. Ella, vacía, me dice que 
pueden venir la derrota, la fmstración y la tristeza. Pero, 
¿cuánto durarán? Tal vez hoy y mañana. Al tercer día con 
toda seguridad resucitarán los sueños acariciados. Aparece­
rá el fruto de sus esfuerzos, y usted verá que no trabajó en 
vano.

"Cuando Jesús estuvo en el sepulcro, Satanás triunfó. 
Se atrevió a esperar que el Señor no resucitara. Exigió el 
cuerpo del Señor, y puso su guardia en derredor de la tum­
ba, procurando retener a Cristo preso. Se airó acerbamente 
cuando sus ángeles huyeron al acercarse el mensajero ce­
lestial. Cuando vio a Cristo salir triunfante, supo que su 
reino acabaría y que él habría de morir finalmente.

"Durante su ministerio, Jesús había dado la vida a algu­
nos muertos. I labia resucitado al hijo de la viuda de Naín, 
a la hija del príncipe y a Lázaro. Pero estos no fueron re­
vestidos de inmortalidad. Después de haber sido resucita­
dos, estuvieron todavía sujetos a la muerte. Pero los que 
salieron de la tumba en ocasión de la resurrección de Cris­
to fueron resucitados para vida eterna. Ascendieron con él 
como trofeos de su victoria sobre la muerte y el sepulcro" 
(Ibíd., pp. 728, 730).

A la derrota aparente le sigue la victoria Ese es uno de 
los mensajes de la cruz vacía,
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Para comprender 
cabalmente la misión 

de nuestra iglesia 
y, sobre todo, lo que Dios tiene reservado para noso­

tros en el futuro, debemos conocer nuestras raíces.

Este maravilloso libro narra cómo un pequeño gru­

po de creyentes en el advenimiento creció hasta 

transformarse en una denominación mundial de 

más de doce millones de miembros, que adminis­

tra iglesias, escuelas, hospitales, casas publica- 

doras y otras instituciones.

Atrévase a descubrir 
las providencias de 
Dios en favor de su 

iglesia.
“No tenemos nada que temer del futuro, a menos que 

olvidemos la manera en que el Señor nos ha conducido, 
y lo que nos ha enseñado en nuestra historia pasada”

(Elena G. de While, Notas biográficas, p. 216).

Melchor A. Ferreyra Castillo

QUIERO ORGANIZAR 
GRUPOS PEQUEÑOS, 

¿QUÉ HAGO?

Principio* 
Immco* 

en Ij 
ontani/aíion

drlo*

Grupos Rueños

Quiero organizar Grupos pequeños, ¿qué hago?
El Pr. Melchor Ferreyra sabe de lo que habla. Ha trabajado con Grupos pequeños des­
de hace años. Y lo ha hecho en la Unión Peruana, pionera en implementar este plan 
divino para la iglesia. En esta guía práctica de procedimientos, el Pr. Ferreyra vuelca 
la experiencia adquirida en contacto con la iglesia y presenta particularmente los 
principios fundamentales de la organización de los Grupos pequeños.
Todo el que esté participando de un Grupo pequeño, o quiera participar de él, se be­
neficiará al leer este ameno libro.

PldalOS al secretario de Publicaciones de su iglesia. 

www.aces.com.ar / ventas@aces.com.ar

http://www.aces.com.ar
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